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EJERCICIOS CON TERESA DE JESÚS Y JUAN DE LA CRUZ
                           PROGRAMA

DÍA 1: EN LAS FUENTES DE LA VIDA-LA CREACIÓN (m)
       EL DIOS Y PADRE DE JESUCRISTO. DIOS “A TODOS AMA”(t)
DÍA 2: EL HOMBRE CREADO, CAÍDO, DAÑADO, REDIMIDO (m)
  PURIFICACIÓN-EXPERIENCIA DE LA ACCIÓN DE DIOS (t)
 DÍA 3: EL DESASIMIENTO DE TODO LO CREADO-ALCANCE DE

NEGACIÓN. DIOS EN ACCIÓN SORPRENDENTE. (m)
“ESTE TIRANO DE LA SENSUALIDAD”. PURIFICACIÓN

EN EL ESPESOR DE LA VIDA (t)
DÍA 4: JESUCRISTO: “TODA MI REVELACIÓN”

       JESÚS, GRACIA DE UNIÓN FILIAL-LA UNIÓN CON DIOS (m)
 LA ORACIÓN, ENCUENTRO DE AMIGOS, AMISTAD Y VIDA.
 MEDITACIÓN, RECOGIMIENTO, CONTEMPLACIÓN. (t)

DÍA 5: “ANDAR EN VERDAD”, “OBRAR LA VERDAD”
       EL AMOR AL HERMANO EN EL CENTRO DE LA VIDA (m) 
ORACIÓN: FORJA DE APÓSTOLES. 
VIDA AL SERVICIO DE LOS DEMÁS (t)

DÍA 6: EL ABISMO DE LA FE: “ESPERANZA VIVA” (m)
       CARIDAD ENTERA: “AL GUSTO DE LA FE” (t)
DÍA 7: PURIFICACIÓN PASIVA DEL ESPÍRITU (m)
       PURIFICACIÓN DEL DESEO (t)
DÍA 8: DESPOSORIO ESPIRITUAL: “HIJOS EN EL HIJO” (m)
       LA IGLESIA: “COLEGIO DE CRISTO”. SERVICIO DEL PRÓJIMO

        (t)
NOCHE DE ENTRADA

  Estos apuntes más que para “leerlos” son para “orarlos”. Son el fruto de mis “ejercicios espirituales” en Nagatsuka (Hiroshima, del 20 al 29 de abril 2015). 

  Al orar junto con Teresa y Juan de la Cruz, me siento en marcha con ellos dos, a fin de construir mejor mi ser relacional, con Dios (oración), con los otros (comunidad), en comunión de amor. 

  He seguido un movimiento de oración de amistad con Jesús, calcado en los pasos de los “Ejercicios Espirituales” de Ignacio de Loyola: Principio y Fundamento (Creación de Dios por amor), pecado (hombre dañado y redimido), purificación (1ª. semana de pecado y misericordia divina, en “Noche de los sentidos” y “del espíritu”), llamada de Cristo Rey, su Encarnación y Vida (2ª. Semana), seguirle en apostolado de ayuda al prójimo uniendo oración y acción, “Marta y María), aprender de las “pasividades” de Jesús (3ª. semana de purificación “pasiva”), gozo de resurrección (desposorio espiritual: 4ª. semana y contemplación para alcanzar amor.
  Cuando oramos con las palabras de Teresa y de Juan de la Cruz, una de sus palabras o frases nos “agarra por dentro” o “tira hacia dentro”, como dice el mismo Juan. 

  Y confieso que se puede dar una soledad de dos: Jesús y yo, en compañía con los demás por los que oramos. 

  Quiera que estas páginas os ayuden a todos los que las meditéis como yo he hecho, bajo la guía de tan buenos guías. Y como dice Teresa: “en los efectos y obras después se conocen estas verdades de oración, que no hay mejor crisol para probarse” (4M 2,8).

  Con la esperanza de que con la acción trasnformadora de Jesús para todos y cada uno de nosotros, ojalá se repita lo que los Samaritanos dijeron a la mujer Samaritana que encontró a Jesús como “fuente de agua viva”: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo” (Jn 4,39-42). 

                                            Juan V. Catret S.J.
ABREVIATURAS: - de Teresa:

M (MORADAS), Cp (Camino de perfección), V (vida), F (Fundaciones).
· de Juan de la Cruz: C (Cántico Espiritual), D (Dichos de Luz y Amor),

   Ll (Llama de amor viva, S (Subida al Monte Carmelo  N (Noche oscura)
DÍA 1 (mañana)
      EN LAS FUENTES DE LA VIDA- LA CREACIÓN
 Nuestra vida comienza en Dios, que hace sea una historia de salvación, de gracia. A este antes de la historia, pre-historia, debemos peregrinar para encontrar la “cuna”, la fuente que abastece su río, el océano...
 S. Juan de la Cruz nos dice que Dios es la fuente de la que nos mana la corriente de vida, fuente en que “suelo no se halla”, que “ninguno puede vadealla”, que sus “corrientes son tan caudalosas que infiero, cielos riegan y las gentes”. Dios es un misterio de amor fontal: “Tres personas y un amado, entre todos tres había, y un amor en todas ellas, y un amante las hacía (R1), “el uno vive en el otro” (R4), “Qué bien sé yo la fonte que mana y corre”...

Unidad y diversidad, misterio de comunión, no absorción...

Y emerge el VERBO, el HIJO. Y en boca del Padre: “en ti solo me he agradado” (R2; C 1,5). Participamos en la vida de Dos “según el Hijo”, filiación adoptiva. Vivamos este misterio: “interiorización”: “entrarse dentro de sí con su Dios” (CP 28,4), Dios en “el lugar más cierto”: “escondido dentro de la persona” (C 1,6-9). Y amar al Hijo: “al que a ti te amare, Hijo, a mí mismo le daría”...(R1). Dios-comunidad abre su vida “fuera de sí” creando y redimiendo para hacernos vivir “dentro de sí”...Misterio de amor que se “localiza” dentro de nosotros, en “el fondón del alma”, ahí: “su morada”: “en este templo de Dios, en esta morada suya, sólo él y el alma se gozan en profundísimo silencio” (7M 3,11). Parecernos al Hijo, nos hace agradables al Padre. 
  LA CREACIÓN. “el mundo creado es palacio para la esposa” (R4). Dios ha dejado abundantes “rastros de su paso”, obra de Dios “por su propia mano” (C4,3). “Presencia esencial de Dios” y en el alma (C 11,3). Dios crea por su Hijo: “por la sabiduría suya, que es el Verbo”...”dotándolas de innumerables gracias, hermoseándolas” (C5,1). “El mirar de Dios es amar y hacer mercedes” (C19,6), “cuando tú me mirabas, su gracia en mí tus ojos imprimían” (C32). Mirada creadora y embellecedora: “con sola su figura, vestidos los dejó de su hermosura” (C5)...Conocer a Dios es “reconocer” su huella maravillosa, profunda, indeleble en las criaturas...Descubrir esa “mina de oro” en que Dios nos ha convertido a cada uno (CP 6,8). 
  “Escala el ascenso a Dios”: empezando por las “obras menores de Dios” (C 6, 1.3). Búsqueda de Dios por las criaturas (V 22,8). Preguntándoles por quien “las hizo” (6M 7,9). En ellas se ve el poder y grandeza de Dios (V 13,13), “secretos” de que nos podemos aprovechar (4M 2,2). Concierto de la creación, en el que “cada criatura es voz de Dios...en armonía con las otras (C14-15,11).

Dios respeta al hombre en esa comunicación: “haciendo todo al modo del alma” (Ll 3,25). “Encierra todo en Sí” (V 4,10). “En Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hech 17,28). “Presencia esencial de Dios”. Si faltase, nos aniquilaríamos (C 11,3). 
En la cumbre de la Creación está “la criatura racional, a imagen y semejanza de Dios” (1M 1,1). “Castillo” en el que Dios mora” (1M 1,1).

En esta “semejanza” con Dios-comunidad, tenemos la raíz de relación con los demás creados y con el mismo Creador. “En relación”: “y que el hombre Dios sería” (R4). Llegar a ser “en plenitud” miembro de la comunidad trinitaria. Y en el marco de la creación, el Hijo de Dios se encarna, “exigencia de los amores perfectos”, hacerse semejante (R7). Movimiento descendente de la creación...Gracia que se nos convierte en un “compromiso”: hacernos semejantes a él, a Jesucristo: centro polarizador de nuestra existencia. En él Dios Padre “nos lo dio todo” (2S 22,4). Vocación y camino...(5M 3,7): él nos enseña ese camino...Subamos, pues, a “las subidas cavernas de esta piedra que son los subidos y altos y profundos misterios de sabiduría de Dios que hay en Cristo...(C 37,3). La unión “divino” “humana” de Jesús es “imagen” de nuestra unión con Dios. 

· TEXTOS BÍBLICOS: GENESIS 1,1-2,4.  SALMO 8. 

ECLESIÁSTICO 17,1-4.  JUAN 1, 1-18.

2 CORINTIOS 3,18.

· S. IGNACIO DE LOYOLA: EJERCICIOS ESPIRITUALES 23:

“PRINCIPIO Y FUNDAMENTO”...
                      DIA 1 (tarde)

  EL DIOS Y PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

                  DIOS “A TODOS AMA”
 Jesús es la Palabra. Jesús nos ha revelado al padre con obras, gestos y palabras. Para Teresa, Jesús es “el libro vivo” en el que confiesa que “he visto las verdades” (V 26,6). Teresa nos define la oración: “porque para ser verdadero el amor y que dure la amistad, hanse de encontrar las condiciones” (V 8,5). “Cómo haré que mi condición conforme con la suya” (V 22,7). 

  S. Juan de la Cruz dice que “Dios tiene su condición”: “Porque Dios tiene tal condición que, si le llevan por amor y por bien, le harán hacer cuanto quisieren, y si de otra manera, no hay hanlarle ni poder con él aunque hagan extremos” (C 32,1). Se refería a eso cuando dice: “Dios es como la fuente de la cual cada uno coge como lleva el vaso” (2 S 21,2). 

 Dios es un misterio insondable de amor, inefable para nosotros (2 N 17,6). “Él está sobre el cielo y habla en camino de eternidad; nosotros, ciegos, sobre la tierra, y no entendemos sino vías de carne y tiempo” (2S 20,5). Dios “está siempre escondido” (C1,3), misterio únicamente revelado por Jesucristo. Pero los místicos han luchado contra la inefabilidad de Dios. Teresa pretende dar “algo a entender” (1M 1,3). Lo mismo Juan de la Cruz en Llama (pról.1): “el Señor parece que ha abierto un poco la noticia y ha dado algún calor”...en la experiencia en versos...Dios tiene el protagonismo: “si el alma busca a Dios, mucho más le busca su Amado a ella” (Ll3,28). Teresa dice que Dios “le traía a su presencia” (V9,9). “Me rodeaba y que por ninguna parte podía huir, y así era” (V24,2). Juan de la Cruz pone en boca de Dios: “Yo soy tuyo y para tí y gusto de ser tal cual soy por ser tuyo y para darme a tí” (Ll3,6). 

 Comunicación divina puramente gratuita: “Creed de Dios mucho más y más y no pongáis los ojos en si son ruines o buenos a quien hace las gracias místicas” (5M 1,8). Regalos a “las personas muy aprovechadas y mortificadas” (V23,11). Comunicación también siempre misericordiosa. Juan de la Cruz: “atribuyéndose a sí su miseria y al Amado todos los bienes que posee” (C33, 2). Recurre a la oración “tuteando” a Dios: “haciéndome agradable a tus ojos, y digna de ser vista de ti” (C 32,7). Es Dios sólo y siempre quien agracia con su mirada a la persona: “Pues con tu vista pones en ella precio y prendas de que Tú te precias” (C 33,9). Y en la “Oración del alma enamorada”: “En fin, ha de ser gracia y misericordia la que en tu Hijo te pido” (Dichos de luz y de amor 26). Teresa exclama: “sólo puedo presumir de su misericordia” (3M 1,3), frente a las almas que se creen “concertadas” (3M 2). La historia de misericordia de Dios con cada uno de nosotros. 
· Texto bíblico: 1 Juan 4,7-16; Rom. 8,15.39. 
DIOS “A TODOS AMA”. 
 Dios es Dios con todos, comunicación “desmedida”, amor inconmensurable. Con cada persona tiene su camino y una historia propia. Su “mano blanda”, poderosa y rica que llena de mercedes (Ll 2,16). Lástima si el alma “no cae en la cuenta de tal cosa” (C32,9). ¡No la desperdiciemos! (Ll 4,9). 
 Doctrina sobre la “imagen” de Dios que somos, incluso en el pecado. Dice Teresa: “por amor de Dios le pido de mis culpas no quite nada, pues se ve más aquí la magnificiencia de Dios y lo que sufre a un alma” (V 5,12). “Para que más se vea quién Vos sois, Esposo mío, y quién soy yo” (V 4,3). “Se da Dios así a los que todo lo dejan por él” V27,11), “a todos ama”. Dios nos da antes su ‘Reino’ para que podamos hacer su voluntad. Se adelanta antes la gracia (Cp 16,6). Lo toma con humor: “Me reía de mí y gustaba de ver la bajeza de un alma cuando no anda Dios siempre obrando en ella” (V 37,7). 
 Pero Dios mira los deseos que él mismo trata de despertar (V10,5-6). Deseos de “abrir la puerta” (V 8,8-9) que es darse ‘de voluntad’ a la oración. “Poderoso es el Señor de enriquecer las almas por muchos caminos” (3M 3,4). Pues para él “siempre es tiempo” (F 4,5). 

 Dios “nos guía por donde más conviene a cada uno” (F 5,6). Dios no se ausenta, dice Juan de la Cruz (Dichos 49). 

  Los dos: Teresa y Juan nos hablan de su experiencia de fe, de relación interpersonal con Dios, con Jesucristo. Dice Juan: “Dios es el inmenso Padre,” que, ante la hondura y verdad de su amor empalidecen todos los amores humanos: “no hay afición de madre que con tanta ternura acaricie a su hijo, ni amor de hermano ni amistad de amigo que se le compare” (C 27,1). 

· Textos bíblicos: Juan 3,16; 17,26; Efesios 2,4-10; Rom. 5,5. 
· S. Ignacio de Loyola: Definición de los Ejercicios Espirutales: 1: “ordenar la vida, el amor...el corazón...
                          -------------------------
                      DÍA 2 (mañana)

   EL HOMBRE CREADO, CAÍDO, DAÑADO, REDIMIDO
 Dios agració a la persona creándola, abriéndola a un destino de comunión con él. Y esto continúa siendo válido después del hecho histórico de la “caída”, de la “negación” a ser pura gracia, decidiéndose a ser “por su cuenta”. Dice Juan de la Cruz: “es verdad que el alma desordenada, en cuanto al ser natural está tan perfecta como Dios la “crió”, si bien en cuanto al ser de razón, está fea, abominable, sucia y oscura” (1S 9,3). Necesita por tanto “recreación”. Y Dios es fiel “al amor primero”. Debemos ser conscientes de nuestra vocación divina, trascendente. Estamos en deuda con Dios desde 3 perspectivas: 1) “en haberle criado solamente para sí”, 2) “en haberla redimido solamente pos sí mismo”, 3) “y otros mil beneficios en que se conoce obligada a Dios desde antes que naciese”. “Cayendo ahora el alma en la cuenta” (C1,1). Un conocimiento vivo. Dentro de las entrañas...Nacida de Dios y para Dios, la persona está divinamente dotada: “es capaz de Dios”.

 Dios es nuestro interlocutor y el “Tú” de referencia. Dice Teresa: “Nuestra alma es como un castillo todo de un diamante o muy claro cristal”, “un paraíso adonde dice él tiene sus deleites” (1M 1,1). “La gran hermosura de un alma y la gran capacidad, la gran dignidad”, “creados a su imagen y semejanza”. La persona es “de natural tan rica y poder tener conversación no menos que con Dios” (1M 1,6). El alma es un mundo interior con tantas y tan lindas moradas...”dentro del alma hay morada para Dios” (7M 1,5). 
 Juan de la Cruz habla de la “capacidad infinita” de la persona (Ll 3,22), “las profundas cavernas del sentido”...”capaces de infinito” (Ll 3,18). Dios es “su manjar” (ibid.), “la fuente que solamente los puede hartar” (C 35,1). “La pretensión del alma es la igualdad del amor con Dios, que siempre ella natural y sobrenaturalmente apetece” (C 38,3). “Hasta llegar a esto no está el alma contenta, ni en la otra vida lo estaría”. 

  La persona es trasecendente a sí misma. Dios es su centro: “El centro del alma es Dios” (Ll 1,12), “la fuerza de operación del alma” (ib.). 

 “Al fin, para este fin de amor fuimos criados” (C 29,3). Participación en el misterio trinitario, la vocación primera, criados “a imagen y semejanza de Dios” (C 39,4), “ser hijos de Dios” (C 39,5). Oración del alma enamorada: “No me quitarás, Dios mío, lo que una vez me diste en tu único Hijo Jesucristo, en que me diste todo lo que quiero” (Dichos 26). 
 Teresa apunta a lo mismo en su “conversión definitiva” (V9,3; 24,7-9). Pero “la rudeza del alma... que no cae en la cuenta de ello” (C 32,8; Ll 3,18). 

· Textos bíblicos: Gen. 1, 26-30; Mt. 13, 44-45; Ez. 37, 26-28; Rom 3,21.26.

                    EL HOMBRE DAÑADO

El hombre histórico lleva en sí mismo el riesgo y la amenaza de no-ser, de 

degradación y fracaso vocacional. Juan de la Cruz habla de una “naturaleza humana estragada y perdida” (C 23,2), “violada” (ib.5), aunque “reparada” (ib), grabada de “hábitos imperfectos” “muy arraigados en la sustancia del alma”, hasta el punto de estar “ennaturalizada en estas pasiones e imperfecciones” (2N 6,5). Pero unida o “desposada” por la redención de Jesús “de una vez”, está llamada (capacitada) para desposarse “al paso del alma, poco a poco” (C 23,6), en lucha estas “pasiones e imperfecciones” que le oponen dura resistencia. Hay “dos contrarios modos de ser” en el interior de cada persona, entre los que tiene que elegir. “Dentro de sí misma” no derivar la atención hacia lo exterior. Este hombre histórico es “un gran señor en la cárcel”, “sujeto a mil miserias y que le tienen confiscados sus bienes, e impedido todo su señorío y riquezas” (C 18, 1). Un señor en “mísera servidumbre” (2N 14,3). La vida, el camino del ser, es un “paso” o “tránsito” de la esclavitud a la libertad”: entrar “con más libertad en esta tierra de promisión de la unión divina” (1S 11,7). Por tanto, necesita una curación profunda, necesariamente dolorosa y normalmente lenta. Dios está comprometido en esta “salida”. 
  El hombre históric está dañado de muchas maneras: teológicamente, moralmente, psicológicamente. 
  Teológicamente: aunque él no lo vea y hasta lo rechace: Dios sigue siendo su centro de gravitación. Dios le atrae poderosamente, tiene conciencia de esa tendencia nativa y experimenta en su interior la lucha entre “contrarios amores”, dice Teresa (V 7,17). Contrarias “aficiones”: “apetitos” (1S 6,1). Un daño teologal, raíz de todos los demás, daño “privativo” del espíritu de Dios (1S 6,1), que “aparta de Dios” (3S 19,1).

  Moralmente: “de manera que aquel apetito que más entibiare la gracia, más abundante tormento, ceguera y suciedad causará” (1S 12,3). “Cinco daños positivos: “al alma en que viven los apetitos la cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y enflaquecen (1S 6-10). Los “apetitos desordenados” atentan contra los centros vitales del ser humano: la razón y la voluntad,  como “potencias” de la verdad y del amor: “el alma que de los apetitos está tomada, según el entendimiento está entenebrecida, y no da lugar para que ni el sol de la razón natural ni el de la sabiduría de Dios sobrenatural la embistan e ilustren de claro” (1S 8,1). Esto afecta a toda la persona: “entorpece la voluntad” y “la memoria se enrudece”, porque estas potencias “dependen del entendimiento” (ib2). El apetito “es ciego” (ib3), y su acción destructora es “poco a poco peor” (ib6). Avance devastador del apetito: a cada paso tenemos lo malo por bueno, y lo bueno por malo” (ib7). 
  A este entenebrecimiento del entendimiento se añade el debilitamiento de la voluntad. Ejemplos muy gráficos: la desgana vital: “los renuevos que nacen en rededor del árbol y le llevan la virtud para que él no lleve tanto fruto”...o “las sanguijuelas, que siempre irán chupando” (1S 10,2). La razón “oscurecida” y la voluntad “debilitada”, “derramada y repartida”...

  Psicológicamente: el hombre dominado por los apetitos se experimentará juguete de sus sensaciones y gustos, del medio ambiente, sin cohesión personal, dividido y roto. Teresa insiste en el “derramamiento” de la persona que vive fuera, en los arrabales de sí misma y exilada (V11, 9; 2M 1,9). Fácilmente son vencidas (1M 2,12). 

  La consigna teresiana: “entrar en la propia casa”, la del espíritu, la de las relaciones personales con el TU divino y con los demás, vivir ahí “donde pasan las cosas de mucho secreto entre Dios y el alma” (1M 1,3).

· Textos bíblicos: Juan 8, 34-36; Rom 5,12-21; 6,12-23; 1Jn 1,8-10; Ap 2,1-3-22. 

                     ------------------------------

                          DÍA 2 (tarde)
UNIÓN Y PURIFICACIÓN. 

EXPERIENCIA DE LA ACCIÓN DE DIOS
  El camino de la unión de la persona con Dios y la purificación no tienen una existencia separada. Unión y purificación son las dos caras de una misma moneda. Doble dimensión del camino de la vida. Ascética como condición de la gracia “mística” de la unión, por la pura misericordia de Dios, que irrumpe en la vida del alma “hiriéndola” con su amor, enamorándola. 
  La comunión de amor es purificadora en sí misma. Dios se nos hace presente en fe, esperanza y amor, comprometiéndonos en esa acción purificadora “de todo lo que no es Dios”. Las tres virtudes teologales, “hacen el mismo vacío y oscuridad” (2S 6,1), para “juntar el alma con Dios” (2N 21,11). “Y así, sin caminar a las veras con el traje de estas virtudes, es imposible llegar a la perfección de unión con Dios por amor” (2N 21,12). Todo lo que no sea asumir las tres virtudes teologales, que “es la raíz”, le parece a Juan “andar por las ramas” (2S 7,8) o entregarse a “penitencia de bestias”, en vez de “penitencia de razón y discreción” (1N 6,2).
  La purificación “de todo lo que no es Dios”, revela el deseo, la pasión por Dios mismo, por su misterio tripersonal. “Grande mal es tener más ojo a los bienes de Dios que al mismo Dios” (Dichos 137). Hay que tomar la actitud de “oración y desapropio” (ib).

  Dios “cuanto más quiere dar, tanto más hace desear, hasta dejarnos vacíos para llenarnos de bienes inmensos que no caben ni caen sino en corazón vacío y solitario”. “Por eso la quiere Dios, porque la quiere bien sola, con gana de hacerle él toda compañía” (Cartas 18,7.89; 15). Respuesta de amor a una propuesta de amor. “Como al niño que, por desembarazarle la mano de una cosa, se la ocupan con otra porque no llore dejándole las manos vacías” (3S 39,1). Preciosa y gráfica expresión de la pedagogía de Dios que Juan ha experimentado y nos propone. ¿Qué obra Dios en mí, qué me da? ¿Quién es conmigo? Sólo así podré saber qué quiere y espera de mí. Vivir en luz. 

  EXPERIENCIA DE LA ACCIÓN DE DIOS.

  Dios, porque es amor, siemre se adelanta a nosotros. Dice Juan: “¿Quién te buscará con amor puro y sencillo que te deje de hallar...pues que tú te muestras primero y sales al encuentroa los que te desean?” (Dichos 1). 

  Y Teresa escribe: “No podemos hacer la voluntad de Dios si no recibimos antes su reino” (Cp. 32,2). “No podemos dar nada, “si no lo recibimos” (Cp.32,13). Juan muestra desde la primera canción del “Cántico” que, si él “salió” es porque Alguien “entró” en él, “hiriéndolo”, es decir, enamorándolo: “habiéndole él herido de su amor, por el cual ha salido de todas las cosas criadas y de sí misma” (C 1,2). “Salida” según la afección y voluntad: “siéndole todas las cosas como si no fuesen” (ib.6). Fuerza irresistible para salir: “Buscando mis amores...iré..., cogeré..., ni temeré..., y pasaré”...”El alma que de veras a Dios ama no empereza hacer cuant puede por hallar al Hijo de Dios, su Amado” (ib 3,1). “Bien enamorada, el alma estima a su Amado más que a todas las cosas” (ib 8). ¿Puede haber amor pasivo sin amor activo?...Nueva situación, ruptura con el pasado...”Morir espiritualmente a todas las cosas y a sí mismo” (C 29,11). “En una noche oscura” (1N decl1-2).
  “Con ansias, en amores inflamada”...”Para vencer todos los apetitos y negar los gustos de todas las cosas...era menester otra inflamación mayor de otro amor mejor, que es el de su Esposo, para que, teniendo su gusto y fuerza en éste, tuviese valor y constancia para fácilmente negar todos los otros gustos” (1S 14,2). 
  Teresa se mueve en la misma dirección: “Si trajésemos cuidado de acordarnos tenemos tal huésped dentro de nosotras, no nos diésemos tanto a las cosas del mundo, porque veríamos cuán bajas son para las dentro poseemos” (Cp. 28,10).

  Sabernos amados para amar. “Amor saca amor” (V 22,14). Si “se nos imprime en el corazón este amor”, surgirá en nosotros con viva fuerza el amor responsivo. 

· Textos bíblicos: Jn 15,1-4; Rom. 8,26-39. 2 Cor. 3,12-18.

                      -------------------------

                        DÍA 3 (mañana)

           DESASIMIENTO DE TODO LO CREADO.
                ALCANCE DE LA NEGACIÓN
  “En esto está el todo...porque abrazándonos con solo el Creador, y no se nos dando nada por todo lo criado” (Cp.8,1). Juan a su vez: “el amar es obrar en despojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no es Dios” (2S 5,7). Para Juan, la definición de la “perfección evangélica”: “es la desnudez y vacío de sentido y de espíritu” (Ll 3,47), “la perfección consiste en tener el alma vacía y desnuda y purificada de todo apetito” (1S 5,6). 
  Pero a nadie se le oculta que la “negación”, “desnudez”, “desasimiento”, sólo se pueden comprender desde una afirmación, desde un “asimiento”, una opción a la que alguien consagra su vida. De este modo la negación resulta positiva. Opción y negación son dos caras de la misma moneda. 

  La dimensión positiva: “abrazandonos con solo el Criador” (Cp. 8,1). “Darnos todas al Todo sin hacernos partes” (Cp. 8,1). Es la exigencia intrínseca de la amistad con Dios (V 39,10). “Libres quiere Dios a sus esposas, asidas a solo él ”(Cartas 30,5.82). En la formación de las jóvenes religiosas: “mire que cría almas para esposas del Crucificado, que las crucifique en que no tengan voluntad ni anden con niñerías” (ib.13: carta a Ana de Jesús). 

  “Se abrace el alma con el buen Jesús...que como allí lo halla todo, lo olvida todo” (Cp. 9,5), “No se vive “por solo él”, si “no se contentan de estarse con él, si no han topado con el agua viva que dijo el Señor a la samaritana” (F31,46).
  Juan de la Cruz: la columna vertebral de su doctrina: “Esta senda del alto monte de la perfección...es trato en que sólo Dios se busca y se granjea” (2S 7,3). “El alma que quiere que Dios se le entregue todo, se ha de entregar toda, sin dejar nada para sí” (Dichos 127). Define el amor: “consiste en pasar de sí al Amado” (C 26,14). 

  No se trata de negar cosas, sino de educar a la persona a una nueva relación con todo. “El que está enamorado se dice tener el corazón robado o arrobado de aquel a quien ama, porque le tiene fuera de sí, puesto en la cosa amada” (C 9,5). Es un desplazamiento afectivo: “que sólo para tí quiero tenellos (los ojos)” (Cartas 28, 7.89). 

  “Puesta el alma ya en el sentir de Dios, siente las cosas como Dios” (Ll 1,32). “Provechos” en ello: adquiere el hombre “virtud de liberalidad”, “libertad de ánimo, claridad de la razón...más gozo y recreación en las criaturas con el desapropio de ellas, el cual no se puede gozar de ellas si las mira con asimiento de propiedad”...(3S 20,2). La negación que impone el amor es “ganancia” para toda la persona (C 29,11). 
  ALCANCE DE LA NEGACIÓN.

  El campo de la negación es coextensivo al campo del amor. Juan lo presenta como “noche oscura”...”Vaciar” y “unir” el alma con Dios. “En este camino siempre se ha de caminar para llegar, lo cual es siempre quitar quereres, no sustentándolos” (1S 11,6). Corregir la dinámica del centramiento en sí para vivir vueltos a Jesús, centrados en Él. Descentrarse en el “cuerpo” con sus demandas y caprichos (Cp. 10,1) y en el “espíritu”: la “honra”: “fingidos agrabios” (Cp. 12,9), “Somos amigos de esta negra honra, que crece como la espuma, inclinadas a subir” (Cp.12,9; 36,7;12,8; 36,5).
¿Qué hacer? Ante todo mirar a Jesús: “humillado hasta la muerte” (Cp36,5).

Buscar como él el último lugar. Deseo de seguirle: “juntos andemos, Señor, por donde fuereis tengo de ir, por donde pasareis tengo de pasar” (Cp26,6).

“Dejaros toda en Dios” Cp 11,5). Humanismo teresiano: “obrarlo con suavidad, poco a poco...hasta acabar de rendir el cuerpo al espíritu” (Cp.12,1). 

· Textos bíblicos: Lc 9,57-62; Jn 12,22-26; Rom 6,12-14.
                        DÍA 3 (tarde)

             DIOS EN ACCIÓN SORPRENDENTE.

         “ESTE TIRANO REY DE LA SENSUALIDAD”.

                  LA VERDAD PERSONAL: 

PURIFICACIÓN EN EL ESPESOR DE LA VIDA
  “Cuando más a su sabor y gusto andan en estos ejercicios espirituales, y cuando más claro a su parecer les luce el sol de los divinos favores, oscuréceles Dios toda esta luz y ciérrales la puerta y manantial de la dulce agua espiritual que andaban gastando en Dios” (1N 8,3). Por delante avanza la oscuridad y se esfuma el gusto de vivir en que se andaba, un frío estremece el corazón de la persona. Tiempo de crisis, que en Teresa se muestra en el paso de 3M a 4M.
  Un Dios “sorprendente” para quien le sufre entra “en acción”. Dios lo hace para hacernos avanzar en la comunión con él. Teresa dice: “No me quejaré de Dios que dejó de darme bastantes ayudas, sólo puedo presumir de su misericordia ” (3M 1,3). Dios nos somete a “la prueba”, camino de la verdad, “aunque muchas veces no queremos entenderlo” (3M 1,7). En necesaria la prueba “pasiva” para seguir adelante. “Pruébanos tú, Señor, que sabes las verdades, para que nos conozcamos” (3M 1,9). 

Juna de la Cruz ha descrito la situación de los “principiantes”: “para que entendiendo la flaqueza del estado que llevan, se animen y deseen que los ponga Dios en esta noche (1N 1,1): “para que se vea cuánta sea la necesidad que tienen de que Dios los ponga en estado de aprovechados, que se hace entrándolos en la noche oscura” (1N7,5).
  La persona es incapa de purificarse por sí misma para la unión con Dios: “por más que el principiante se ejercite en mortificar en sí todas sus acciones y pasiones, nunca del todo, ni con mucho, puede hasta que Dios lo hace pasivamente” (1N 7,5). “Una divina cura, donde sana el alma de todo lo que ella no alcanzaba a remediarse” (1N 3,3). “No atina bien uno por sí solo a vaciarse de todos los apetitos para venir a Dios” (1S 1,5). Se trata de uan re-creación de un ser libre que exige más empeño por parte de Dios que la misma creación que no ofrece rsistencia: “Dios hace más en limpiar y purgar un alma de estas contrariedades, que en criarlas de nonada. Porque estas contrariedades de afectos y apetitos contrarios más opuestas y resistentes son a Dios que la nada, porque ésta no resiste” (1S 6,4). Es la obra de purificación, que es una gracia. Dios muestra más su amor que en la misma creación. Purificación pasiva, pero no puramente “pasiva”. Dios nos ha creado libres y requiere nuestro pronunciamiento para adentrarnos más en libertad. Pero se da la “corta capacidad” humana para rehacerse por sí misma; apenas puede limpiar y adecentar un poco la fachada. 
  Para liberarse de la esclavitud afectiva, Teresa no escatima esfuerzos: “todo aprovecha poco si, quitada de todo punto la confianza de nosotros, no la ponemos en Dios” (V 8,13). Cuando cambia su actitud de autosuficiencia por la de la confianza en la bondad de Dios, se produce la conversión definitiva: “estaba muy desconfiada de mí y ponía toda mi confianza en Dios. Pareceme que le dije entonces que no me había de levantar de allí hasta que hiciese lo que le suplicaba. Creo cierto que me aprovechó, porque fue mejorando mucho desde entonces” (V 9,3). Jesús dijo a Teresa: “Ya no quiero que tengas  conversación con hombres, sino con ángeles” (V 24,7). 
  Experiencia de la gratuidad de Dios, frente a la experiencia de su pobreza radical. “Sólo puedo presumir de su misericordia” (3M 1,3). Jamás podríamos por nosotros mismos “liberarnos” de nuestras deficiencias morales. 
  Dios “toma la mano” (1N 3,3), guiando nuestra respuesta para llegar a la unión con Dios. Dios ‘toma la mano’ para abrir nuestros canales de comunicación interpersonal, para avanzar en la verdad y en el amor de la relación mútua, para realizar la propia vocación: “si el alma busca a Dios, mucho más la busca su Amado a ella” (Ll3,28). Teresa con su lenguaje tantas veces “guerrero” dice: “Mi Amado para mi y yo para mi Amado, y mi Amado a mí: semejante amor no es posible que comience de cosa tan baja como el mío”
“Vos, verdadero Amador, comenzáis esta guerra de amor” (Exclamac. 16,2-3). 
  Teresa sabe de qué guerra habla: “Somos amigos de contentos más que de cruz”..., egocéntricos. Somos “miseria” (V 19,2), “la misma vanidad” (1M 2,5).

Establece un principio: “mientras mayor merced le hace, muy más en menos se tiene la misma alma” (6M 3,17): humildad.

  En la “Noche” los provechos, nos dirá Juan, son: “el primero y principal es el conocimiento de sí y de su miseria” (1N 12,2). Otro provecho excelente: “el conocimiento de la grandeza y excelencia de Dios” (ib 4). Los apetitos ofuscan el espíritu. Empieza así “la noche pasiva del sentido”, el paso a las 4M. Eficacia de la noche para ocasionar luz, para conocer a Dios y a sí mismo (1N 12,6). La persona “sólo conoce su miseria y la tiene delante de sus ojos” (1N 12,8). Y ello porque el corazón de la persona está aún sin tocar, no ha llegado allí la purificación. Esta noche es una primera cura de la soberbia-mentira que fructifica en humildad-amor. 
  PURIFICACIÓN EN EL ESPESOR DE LA VIDA:

  En el marco de la amistad y la vida teologal de fe y esperanza, en la existencia concreta, diaria. No sólo en los “tiempos de oración”, sino en los de la acción. “A la tarde de la vida te examinarán en el amor” (Dichos 59), nos dice Juan en su más famoso Dicho de Luz y de Amor. Y Teresa dice: “el amor jamás está ocioso” (5M 3,10). Se trata de “vivir con espíritu”, “siendo siervos del amor” (V 11,1). En el marco gris de la via ordinaria, en relación con los demás. Acogernos a la vida teologal de fe, esperanza y amor para seguir viviendo como cristianos. La formación de un yo teologal, en la relación con Dios, con el prójimo, con el mundo. 

　“El amor consiste en pasa de sí al Amado” (C26, 14). La persona, siempre amada antes que amante, amante porque amada, también “sale” al encuentro con su Amado, con la fuerza de saberse amada y “consentir” al amor que se le ofrece. Un amor sanador. Y las “virtudes teologales” son “acciones de Dios”, “fuerza” que nos infunde e “impele” a entrar, a ponerse en camino. La fe, esperanza y amor son virtudes infusas. “Estas tres virtudes andan en uno” (2S 24,8). “Dios es la substancia de la fe” (C1, 10). “No hay otra diferencia entre ser visto Dios o creído” (2S 9,1). La fe es “abismo”, “oscura noche para el alma” (2S 4,1), porque oprime y vence la luz del entendimiento (2S 3,1). Dios no puede comunicársenos sino “velado”, “encubierto”, trascendiendo todos los puentes de comunicación. Y este encuentro de fe se da para con Dios y para con todas las otras personas. Hay un anhelo de encuentro inmediato: “No quieras enviarme de hoy más ya mensajero, que no saben decirme lo que quiero” (C 6). Que sea Jesús el mensajero y los mensajes. Porque el alma está “herida” y enamorada de él y desea la visión, unión completa (C 1,2). “Descubre tu presencia” (C 11). Pero para ello ¿están ya “enjugados” todos los apetitos?...¿Con la paz conseguida en la victoria de sí misma? (C 34, 4). Sólo Jesús la luz y el guía, sin otros medios...Sólo en el interior de la fe, el Espíritu Santo obra, domina y enamora. Encuentro interpersonal (2S 4,4). Mística y ascética unidas. 

                       DÍA 4 (mañana)

          JESUCRISTO: “TODA MI REVELACIÓN”

            “Y QUE EL HOMBRE DIOS SERÍA”.

  JESÚS, GRACIA DE UNIÓN FILIAL. LA UNIÓN CON DIOS
La Revelación, comunicación de Dios a la humanidad, culminó en Jesucristo. 
Todo parte de él y todo se ordena a él. Nada nos viene de Dios que no pase por Jesús: “pon los ojos en él, en el Esposo del alma” (Cp 2,1). “Se nos da por hermano, compañero y maestro, precio y premio” (2S 22,5), para que nos revele el rostro del Padre: “quien me ha visto ha visto al Padre” (Jn 14), y a la vez es la “entidad” del hombre nuevo.
  Jesús, revelador del Padre:
  “Y que Dios sería hombre ” (R.4). Y en boca del Padre dice que la esposa “grandemente crecería, si te viere semejante, en la carne que tenía ”(R.7).

 La Encarnación del Hijo, obra reveladora del amor de Dios a la humanidad.
“En los amores perfectos, est ley se requería: que se haga semejante el amante a quien quería ” (R.7). Máxima condescendencia de Dios: hacerse “semejante” a nosotros. Y ello por “exigencia” de su amor. 
  La misión de Jesús es abrirnos de par en par las puertas de la filiación divina, decirnos que el Padre, en él, se nos da como se da a él mismo en el misterio intratrinitario y en su realidadde hombre nacido de la Virgen María.
Jesús viene a hacernos semejantes a ñel en su “hermosura”, en su filiación divina (C 36, 3.7). El Hijo por naturaleza y nosotros por “adopción”, pero somos “iguales y compañeros suyos de Dios” (C 39, 5-6).
  Todo esto hay que tenerlo presente para comprender la gracia del “seguimiento”: “ser semejantes a él en vida, condiciones y virtudes” (Dichos pról.). Gracia antes que mandamiento, o mandamiento porque gracia. “En Cristo, Dios Padre nos lo habló todo junto y de una vez en esta Palabra, y no tiene más que hablar” (2S 22,3). Juan de la Cruz resume así Hebreos 1,1-3.

“Él es toda mi locución y respuesta, y es toda mi ‘visión’, y toda mi revelación (2S 22,5). Eco de Mt. 17,5: “en él me he complacido, escuchadle”.

  Don total, irrevesible: “no me quitarás, Dios mío, lo que una vez me diste en tu único Hijo Jesucristo, en que me diste todo lo que quiero” (Dichos 26).

  Gracia total para realizar nuestra vocación filial en plenitud. (5M 3,7): “No ha menester el Señor hacernos grandes regalos para esto (para llegar a la unión con él), basta lo que nos ha dado en darnos a su Hijo que nos enseñase el camino”. Jesús es la Palabra de Dios a cada persona. Jesús es la condescendencia de Dios, en el que aparece la “humildad” de Dios como servidor nuestro. “Divino y humano junto” (7M 4,4). Mediador entre el Padre y los hombres, no quiere Teresa ningúan don que no sea por medio de la “Sacratísima Humanidad” (6M 7,15). Y Juan de la Cruz nos dirá que la Encarnación del Hijo de Dios es el fundamento y “marca” de todas las mediaciones: Dios quiere que el “gobierno del hombre sea por otro hombre” (2S 22,9). Jesucristo es el rostro humano de Dios. Dice Teresa: “muy buen amigo, porque le miramos hombre, y vémosle con flaquezas y trabajos, y es compañía (V 22, 10); amigo que “ayuda y da esfuerzo, nunca falta; es amigo verdadero” (ib 6). Superación de toda distancia. 
  “Y QUE EL HOMBRE DIOS SERÍA” (R.4): 

  “Ascenso” de la persona, elevada a dignidad divina. Cambio radical en nosotros por el misterio de la Encarnación-Redención del Verbo. Hombres nuevos, nacidos de su muerte y resurrección. Sacramento de nuestra filiación por adopción. Nueva identidad y camino para afirmarnos en ella. 

  Jesús, Crucificado, Hijo y Palabra, es referencia a OTRO, relación al Padre, se presenta como Hijo y Palabra de OTRO, del Padre. Es el hombre nuevo que “no tuvo otro gusto, ni le quiso, que hacer la voluntad del Padre” (1S 13,4). Realización concreta, histórica de la voluntad del Padre (Cp. 32, 6). 

  Exitencia amorosamente curcificada la suya: “Capitán del amor” (Cp. 6,9; 7,4). “Su vida fue una continua muerte” (Cp. 42,1). “Con tan buen aigo presente, con tan buen capitán que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir. Es ayuda y da esfuerzo; nunca falta; es amigo verdadero” (V 22,6). “Dios les dé fuerzas para más y más padecer, que ahora no han derramado su sangre por el que toda la suya vertió por ellas” (Carta 3.5.79; 284, 34). En Jesús de Nazaret, Dios-Hijo asume nuestra condición humana y, sin romperla, “metiéndose” en nuestros límites y fraquezas y trabajos” (V 22,10). Sin espantarse “de las flaquezas de los hombres” y “entendiendo nuestra miserable compostura” (V 37,4), vive su condición de Hijo, la Presencia del Padre entre nosotros. El tipo definitivo de la persona religiosa. 

De ahí las consignas: “poned los ojos en vuestro Esposo” (Cp. 2,1), “poned los ojos en el Crucificado” (7M 4,9); y “véante mis ojos, pues eres lumbre dellos, y sólo para ti quiero tenellos” (C 10). Y Jesús dice al Padre: “MI voluntad es la tuya/ -el Hijo le respondía-,/ y la gloria que yo tengo/ es tu voluntad ser mía,/ y a mí me conviene, Padre,/ lo que tu Alteza decía,/ porque de esta manera/ tu bondad más se vería” (R7). Termina con el “pasmo” de la Virgen-Madre María: “y la Madre estaba en pasmo/ de que tal trueque veía:/ el llanto del hombre en Dios,/ y en el hombre la alegría” (9).
  Así Jesús es nuestro camino, nuestra verdad, nuestra vida. El camino del hombre en su relación con el Padre. “El libro vivo” en el que Teresa ve “las verdades” (V 26,6) de Dios y de sí misma. Misterio de “la puerta y del camino de Cristo” para unirse con el Padre (2S 7,11). “No queramos ir por camino no andado” (sino por el camino de Jesús) (7M 4,14). 

  “Entremos más adentro en la espesura”: deseo irrefable de comunión, de compartir sus padecimientos y muerte para compartir su resurrección y vida (C 36,10-13). La cruz es “muerte a manos del amor”...y qué es el amor “sino pasar de sí al Amado” (C 2,14). “La medida depoder llevar gran cruz o pequeña es la del amor” (Cp. 32,7). Sólo el amor nos libera y salva, y libera y salva a los demás. “Al fin, para este fin de amor fuimos creados” (C 29,3). 
· Textos bíblicos: Rom 8, 1-17; 28-30; 2 Cor 3,17-18; Efes. 4,7-14.

JESÚS, GRACIA DE LA UNIÓN FILIAL: 

  Nuestro misterio personal: la comunión con Dios, ser Dios por participación. Y ello por y en Cristo: “como amado en el amante/ uno en otro residía,/ y aquese amor que los une/ en lo mismo convenía/ con el uno y con el otro/ en igualdad y valía” (R 1). Dios Padre no tiene ya más que hablar sino en Jesús (2S 22,3). “Esos mismos bienes poseemos por participación, que él por naturaleza” (C 39,6). “Hacerse semejante al Amado”, “transformándose y asemejándose a Él” (C 38, 3-7). La transformación en Dios es “también” transformación de la unión del Verbo con la Humanidad”, “unión de los hombres con Dios” (C 37,3). Envueltos en una misma historia, en una misma vocación divina-humana. 
  LA UNIÓN CON DIOS, PROYECTO HUMANO:

  “El misterio de la puerta y camino de Cristo para unirse con Dios” (2S7,11).

Cristificar el camino de la filiación. Para ello, una síntesis de avisos: “el modo breve” para ejercitar la “noche de los apetitos”: 1º. Imitar a Cristo en todas las cosas, conformándose con su vida, saberla imitar (1S 13,3): “el cual en esta vida no tuvo otro gusto, ni le quiso, que hacer la voluntad de su Padre, lo cual llamaba él su comida y bebida” (Jn 4,34) (ib). Capítulo antológico: 2S 7, para comprender la palabra evangélica y la misma persona de Jesús. “Vacío y union” por medio de las tres virtudes teologales, desnudez y pureza de espíritu. “Es muy poco conocido Cristo de los que se tienen por sus amigos. Pues los vemos andar buscando en él sus gustos y consolaciones, amándose mucho a sí, mas no sus amarguras y muertes, amándole mucho a él” (2S7,12). Cuestión de amor: “El amar es obrar en despojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no es Dios” (2S 5,7). Teresa dirá: “¿Pensáis que es posible quien muy de veras ama a Dios, amar vanidades?” (Cp. 40, 3). Teresa subraya el Sí de Jesús al Padre: “nunca tornó de Sí” (Cp. 35,3). “Sufriendo la contradicción de nuestra naturaleza”: “Mirad lo que costó a nuestro Esposo el amor que nos tuvo, que por librarnos de la muerte, la murió tan penosa como muerte de Cruz” (5M 3,12). Y la consigna de Juan de la Cruz será: “Siguiendo sus pisadas...si por ventura algo ha quedado por morir que estorbe la resurrección interior del espíritu” (Carta 18.11.86;7). Camino abierto a todas las personas (Vaticano II, GS 22). Llamada universal a la salvación. 
· Textos bíblicos: Jn 15,1-16; Col. 3, 12-17; Hb 2, 10-18.

                      -----------------------------------

                         DÍA 4 (tarde)

             LA ORACIÓN, AMISTAD Y VIDA.

    MEDITACIÓN, RECOGIMIENTO, CONTEMPLACIÓN
  La oración aparece en Teresa y Juan como la expresión y el signo del encuentro interpersonal con Jesús. “Advertencia general amorosa” (Dichos 118): “no llevando el alma otro arrimo a la oración sino la fe y la esperanza y la caridad”, “lo vivo de la oración” (3S 43, 2): lo llama Juan. Y el “recogimiento” lo define como: “poner toda el alma...en solo el bien incomprensible y quitarla de todas las cosas aprensibles” (3S 4,2). Cnetramiento existencial, amoroso, “solo” en Dios, Persona a persona, Tú a tú. Dios “sólo mira la fe y pureza de corazón del que ora” (3S 36,1). Jesús oraba en sitios solitarios: “Y por eso es bueno lugar solitario y aun áspero, para que el espíritu sólida y derechamente suba a Dios, no impedido ni detenido en las cosas visibles” (3S 39,2). “Aterrizaje” en la Persona del Amigo. Teresa lo dirá a su vez con la palabra entrañablemente humana de: AMISTAD. Oración mental: “tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama” (V 8,5). Historia de amistad: “razonar” (con la cabeza), “resonar” (en el corazón las Palabras del Señor). 
  Teresa estaba muy dotada para la amistad con todos, pero escogió a Jesús:

“cuán de buena gana se está con nosotros” (Cp. 29,6), nos hace compañía durante la vida. Las “Moradas” son los diversos niveles, en hondura y calidad, en los que vivimos esa amistad con él y con los demás. Unidad entre: “acogida” (de él) y “donación” (a él). 

  LA ORACIÓN, AMISTAD Y VIDA.

  Un ejercicio de gratuidad, no entra en el mercado de lo útil, del “para qué”. Tiene en sí misma su justificación, su valor: realizar la vocación de ser-en-relación, ser y vivir-con, en comunión de horizontes y caminos con Cristo. “Ayudar a llevar la cruz a Cristo” (V 15,11). Todo lo demás, “accesorio”.

  En la oración-amistad, el amor es la “sustancia”. Lo dijo Teresa: “la sustancia de la perfecta oración no está en pensar mucho, sino en amar mucho”. Razona: “no todas las imaginaciones son hábiles de su natural para esto (pensar, meditar), mas todas las almas lo son para amar” (F 5,2; 4M1,7).

Por lo tanto, todas las personas son capaces de orar. No podemos encerrarnos en unos tiempos que llamamos de oración, silenciosa o litúrgica, personal o comunitaria,: “El verdadero amante en toda parte ama y siempre se acuerda del Amado. ¡Recia cosa sería que sólo en los rincones se pudiese traer oración!” (F 5,16). La oración-amistad es una forma de ser. Antes que un “acto concreto”. El camino de la oración es seguimiento de Jesús. Sólo partiendo de la oración-amistad podemos hablar razonablemente de la “necesidad” de la oración por argumentos racionales: para dinamizar nuestra respuesta al que nos ama: “viendo que los está mirando” (Cp.41,3). “Mire que le mira” (V 13,22). El protagonismo de la oración le pertenece a Dios, a Jesús. Porque él nos ama y mejor que nosotros a él, lleva el “peso” de la oración-amistad. Por lo tanto, “ir contento por el camino que le llevare el Señor” (Cp. 17, tit.). “Dejad hacer al Señor” (Cp. 17,7). Silencio contemplativo para “ver” qué hace el Señor en nosotros. Disposición de apertura y acogida. Ya que “no tenemos qué dar si no lo recibimos” (Cp. 32,13). 
  LA ORACIÓN, PUERTA DE TODOS LOS BIENES:

  “Abrid la puerta”: actitud receptiva, responder a una presencia con un gesto de comunión. ¿Qué imagen tengo de él?: AMIGO. Despertar el deseo de estar a solas con él. 

  MEDITACIÓN: “comenzar a sacar agua del pozo” es estar en soledad y apartados, pensar su vida pasada” (V 11,9). Procurar tratar de la vida de Cristo. Juan de la Cruz nos dirá: “,a meditación, que es acto discursivo por medio de imágenes, fromas y figuras, fabricadas e imaginadas por los dicos sentidos”, de la imaginación y y fantasia (2S 12,3). Es meritoria (V 13,11.13; 6m 7,10), necesaria y conveniente (2S 12,5-6). “Hay almas que se mueven mucho en Dios por los objetos sensibles” (3S 24,4). 
  Pero tanto Teresa como Juan concuerdan en que hay que “pasar” de esta primera forma de oración. “No se les vaya todo el tiempo en discurrir” (V13,11). Juan: “si el alma se quisiese siempre asir a ellas y no desarrimarse de ellas (imágenes discursivas), nunca dejaría de ser pequeñuelo niño” (2S 17,6). La meditación es una forma “temporal” de comunicación con Dios en la oración. Teresa nota será bueno “se representen delante de Cristo y, sin cansancio del entendimiento se están hablando y regalando con él, sin cansarse en componer razones” (V 13,11). “Ocuparse un rato en hacer actos, y en alabanzas de Dios” (4M 1,6).

  Juan anota que el fin de la “meditación” es: “sacar alguna noticia y amor de Dios” (2S 14,2). “Disponer y habituar el espíritu a lo espiritual” (2S 13,1); “se desarraigue del sabor de las cosas sensuales” (Ll 3,32). 

  Teresa nos dice que hay 4 maneras de sacar y beber agua: 1ª. “del pozo con un cubo atado a una cuerda” (meditación, esfuerzo propio); 2ª. “con una noria” (de recogimiento, favorecido por peticiones hechas con jaculatorias); 3ª. “mediante canales o acequias que nos traen el agua” (oración de quietud o reposo); 4ª. “con la lluvia” (contemplación “adquirida” e “infusa”, que nos vienen como gracia de arriba. 

  LA ORACIÓN DE RECOGIMIENTO:

  Hay muchos que “no pueden discurrir con el entendimiento” (Cp 19, tit.). A Teresa le molestaba también mucho la inestabilidad del “pensamiento o imaginación: “como caballos desbocados que no hay quien los haga parar” (Cp 19,2; V 4,8). “Yo estuve más de 14 años que nunca podía tener meditación sino junto con lectura” (Cp 17,3). Menciona la “guerra” que le da la imaginación (V 17,5). Por eso enseña la oración de recogimiento dentro de sí. 

“Procuraba representar a Cristo dentro de mí” (V 9,4). “Estábame allí con él”.

Llama esta oración de recogimiento: “porque recoge el alma todas las potencias y se entra dentro de sí con su Dios” (Cp 28,4). “Ponerse en soledad y mirarle dentro” (Cp 28, 2). Soledad acompañada “a dúo” con Jesús. Atención al Maestro. No es pensar en él, es estar-con él, que me mira, gustarlo, humillarse ante él, beber de la fuente. 
  El “recogimiento infuso” se abre en Teresa en las 4M. Juan poeta dice: “Mi alma está ya...tan adentro entrada en el interior recogimiento contigo” (C 40.2). “Recogerse en Dios es guardar para él solo todo el corazón” (3S 16,1).

Purificación de la voluntad. Teresa la llama “oración de quietud”. Gracia natural (con el propio esfuerzo) y sobrenatural-mística. Acercarse al “castillo” y luego entrar dentro de él (4M 3,15). Estar despiertos al amor. 

  Grabitación de la persona en torno a Dios. La presencia divina la sostiene. 

Es como una “centellica” que “comienza a encender el gran fuego” (V 15,4). Una “unción” o “bálsamo” que le echan en los tuétanos” (MC 4,2); un “brasero”, “perfumes” olorosos (4M 2,6), “en el hondón interior” (4M 2,6) y desde allí se desborda al axterior (4M 2,4-5). Efectos. “ensanchamiento del corazón” (4M 2,6) para que quepa él en ella; “más señora de sí” para liberarse de los bienes terrenos, mejorada en todas las virtudes, en humildad verdadera (V 14,4 y 15, 14). “Comienza un amor con Dios muy sin interés suyo” (ib), gracia de que “Dios la quiere para mucho” (Cp 31,1). “Dejarse a sí misma en los brazos del amor” (4M 3,8). Es gratuita (4M 2,10). 

  LA CONTEMPLACIÓN INICIAL:
  La meditación es la “vía del sentido” y la contemplación es la “vía del espíritu” (Ll 3,44). Entrar, dice Juan, en la “oscura y secreta contemplación” (1N 10,6). Dios es el principal agente. “La contemplación pura consiste en recibir” (Ll 3,36). Dios comunica luz y amor. “Noticia sobrenatural amorosa” (Ll 3,49). “Música callada”, “inteligencia sosegada y quieta” para los sentidos (C 14-15, 25-26). 

  GUÍA DE DISERNIMIENTO PARA LA CONTEMPLACIÓN:

1º. No puede discurrir ni meditar (2S 13,2).

2º. Experimenta desgana para detenerse en las cosas criadas o cosas de Dios (1N9,2). “No hace nada”, “pierde el tiempo”...

3º. La señal “más cierta”: “gusta estarse a solas con atención amorosa en Dios” (2S 13,4). Noticia confusa, amorosa, pacífica, sosegada...bebiendo sabiduría y amor (2S 14,2). Dios se le comunica pasivamente (2S 15,2). 
                            ---------------------
                      DÍA 5 (mañana)
“ANDAR EN VERDAD”, “OBRAR LA VERDAD”

EL AMOR AL HERMANO EN EL CENTRO DE LA VIDA
  Hay en el hombre histórico, gravado por la ley del pecado” (Rm 7,23-24), una resistencia seria y grave, a la verdad y al amor, una tendencia fuerte a la mentira y al egoísmo. Por eso el camino de la unión es lento y difícil. Paciencia perseverante, práctica cristiana. El Espíritu Santo nos acompaña y “enseña”. Abramos las puertas a su acción para andar en verdad (2S 29, 1).
  Tener hambre de verdad. Amor y temor reverencial. “Ande la verdad en vuestros corazones” (Cp24,4).

  “Andar en verdad” es “obrarla”, “hacerla”, vivir en y con ella. “Realizar la verdad en el amor”, empeñándose en la liberación de las demandas egoístas, del centramiento en sí mismo. Rendir nuestra voluntad a la de Cristo (3M 2,6). Teresa en su “Fundaciones” dice que hay que decidirse a “obrar y padecer” (=srvir) y hacerlo cuando se ofreciere” (F 5,3). Está convencida de que “es su natural(del amor) obrar siempre de mil maneras” (6M 9,22). “Callar y obrar” para avanzar por el camino de la experiencia de comunión con Dios y con los demás. 
  EL AMOR AL HERMANO:

  La relación con Dios y con el prójimo no se enfrentan ni se separan. Se armonizan entre sí. “Tratar” con Dios desde el “tratar” con el hermano. La primera palabra sobre la oración es una palabra sobre la relación que debe darse con nuestros semejantes. No puede construirse y desarrollarse un diálogo con Dios sino desde un diálogo con los prójimos. Este es el sentido de los capítulos de “Camino” dedicados al “amor de unos con otros”. Hay que descubrirse llamados a la comunión y fraternidad. Aprender a dialogar, a convivir, vivir-con, a ser-en-relación. 

  En 5M Teresa juzga con ironía que “las almas muy encapotadas en su oración, poco entienden del camino por donde se alcanza la unión” (5M 3, 11).
Exaltación de la caridad fraterna como única prueba para discernir la “verdadera unión”. Requiere una presencia comprometida, servicial para con “el hermano necesitado”. “Obras, obras quiere el Señor...hay que dejar a Dios por asistir al hermano (Excl. 2). En una ocasión dirá que “oración a solas” es egoísmo, y amor servicial al hermano es “contentar” y “regalar” a Dios (F 5,3). Las deformaciones en nuestras relaciones interpersonales pasan inevitablemente a ser deformaciones en nuestra relación con Dios. También será verdad lo contrario: unas relaciones interpersonales presididas por el amor fecundan con la misma fuerza y la misma verdad la relación con Dios: la oración. 

  Se cierra así toda praxis “espiritualista” de la oración. Sin encontrarse con los prójimos no hay encuentro con Dios (C 4,3). Crece el hombre en su dimensión de abertura a la trascendencia cuando se compromete servicialmente con los hombres. A favor del compromiso fraterno, del amor activo para abrir el camino de la oración. Hay que comprometerse con el hermano, amarle. Hay que saber qué es amar. Hay que “formar· al sujeto del amor. Y ese aprendizaje del amor es el más duro y el más lento a que se somete la persona. 
 Ese amor tiene que ser “teologal”. Dios es su principio y término. Amor de Dios, amor recibido. Un amor que supera todo fraccionamiento, división y particularismo. Un amor que fracciona no es cristiano. Tampoco un amor que crea “bandos” y grupúsculos. El amor abre a la totalidad, a la fraternidad universal. “Aquí todas han de ser amigas, todas se han de querer, todas se han de ayudar” (Cp 4,7). Y esto es fruto de una visión teologal. Sólo un amor que tiene a Dios como raíz y corona puede salvar la universalidad (amar a todos sin excluir a nadie) y la particularidad (amar a cada uno en su condición y situación, como “único”). Y un amor que no abra a Dios, tanto al que ama como al amado, es esclavizante por necesidad (Cp 4,6). Crecimiento en todas las dimensiones. Amor teologal y amor desinteresado. Amor gratuito: “No hay amor donde se busca interés y provecho propio, donde se yergue el “yo” y decrece el “tú” (Cp 6,6). Y un amor desinteresado es “crucificante y doloroso” para el hombre, siempre con fuertes reclamos egoístas subiéndole del corazón. Sólo así el “amor es redentor”, “aprovecha al hermano”, sin egoísmos camuflados, de “pagano a pagano”, donación con factura. Ese amor fraterno hace personas orantes, una comunidad orante, con capacidad de acogida y donación del yo (Cp 20,4). 
  EL AMOR AL PRÓJIMO EN EL CENTRO DE LA VIDA
  Es la conclusión. “Dios es amor” y por aor nos ha criado a su imagen. Nuestro camino “de vuelta” a Él, pasa por ser semejantes a la “Imagen Perfecta” que es Jesucristo. Y así amar al prójimo como él nos ama. Abrirse al otro, según el paradigma del “misterio pascual”: muerte y resurrección. 
                        DÍA 5 (tarde)
            ORACIÓN, FORJA DE APÓSTOLES

           VIDA AL SERVICIO DE LOS DEMÁS
  Podemos desdoblar la oración en dos puntos: como forja de apóstoles y como fuerza apostólica. Teresa define la oración bajo el prisma del compromiso por la extensión y consolidación del Reino de Cristo.
  ORACIÓN, FORJA DE APÓSTOLES:

  Creer que la oración puede apartarnos y desatendernos de los hombres, es desconocer totalmente lo que es la oración. Según Teresa, la oración nos descubre en toda su dimensión al hombre como destinatario de todo lo que Dios nos ha dado. La oración se convierte en una fuerza de aproximación, de búsqueda y de servicio al hombre. El hombre sólo aparece como prójimo y hermano en el corazón de Dios. El trato de amistad con Dios, desvela en toda su profundidad que Dios ama al hombre y nos impulsa a entregarnos para su salvación. Entramos en la corriente amorosa de Dios a todos. Amar a Dios es convertirse al hombre. El amor de Dios engendra fraternidad. Es la gran diferencia del “amor de Dios” y del “amor del mundo”. La oración nos abre hacia los otros, dilata el corazón para la entrega, le fortalece para el servicio a los hermanos. No cierra sobre uno mismo (7M 4,14).
  El servicio es la medida de la oración. Lo que la autentiza y lo que la expresa. Desplaza la atención del “estar con Dios” al estar con el hombre; del deseo del gozo beatífico al deseo del gozo del servicio que abra a los hermanos las puertas del festín del Reino. (Como se cuenta en la pregunta de Ignacio de Loyola a Laínez: “Si Dios te diera a elegir entre irte ahora derecho al cielo o quedarte aquí trabajando por el Reino durante muchos años sin certea de que luego fueras al cielo, ¿qué escogerías?”. Y Laínez respondió: “irme ahora al cielo”. A lo que Ignacio replicó: “Pues yo no. Prefiero quedarme aquí trabajando por el Reino muchos años, porque sé que por ello Dios no me abandonará cuando muera y me llevará al cielo”.)

  La oración desata las fuentes de la acción. Convierte desde dentro al orante en dinamismo de amor, rotos y superados los frenos del egoísmo. 

  Pasión de los místicos: “ser algo para que siquiera un alma se salve”. Es la culminación del amor. Es Dios quien nos hace ver y comprometernos con los hombres. Desde Dios se comprende que vivimos para darnos. Dice Teresa: “Si salen de su soledad y oración y se hacen presentes a los hermanos es ‘por contentar más a Dios” (Med. sobre Cantares 7,4). “Trato de amistad” es comunión con el Dios que ama a los hombres, es comunión de servicio. La oración prepara, potencia y purifica el servicio al hombre. Lo hace evangélico. 
Además, en el apostolado, no son los tiempos y las obras, sino “la calidad del testigo” lo que cuenta para Teresa. “Aprovecha más un alma de éstas con sus palabras y obras, que muchos que las hagan con el polvo de nuestra sensualidad y con algún interés propio” (Med.Cant. 7,8). Así pues, en la oración se forma y “fortalece” el apóstol.

  LA ORACIÓN ES APOSTÓLICA:

  La oración en sí misma es servicio apostólico. Intuición de Teresa, que se descubre miembro activo de la Iglesia. Ella no se encontraba en una Iglesia dividida en dos partes: una mayoría silenciosa, receptora y “pasiva”; y una minoría de la palabra, activa y configurada de la misma. La Iglesia es tarea de todos. Nadie queda relegado a la categoría de simple espectador. Apostolado indirecto de la vida contemplativa, bajo la fuerza del Espíritu de Jesús. Así lo expresa desde las primeras páginas del “Camino de Perfección”:
  “Todas ocupadas en oración por los defensores de la Iglesia y letrados que la defienden” (Cp 1,2). Quiere que la oración de sus monjas nutra, ponga solidez y calor, vida en los apóstoles. Funda conventos para “el aumento de la fe católica”...”se aficionen al bien de las almas” (F 1,6). 

  “El manjar de Dios es que le salvemos almas” (7M 4,14). No va a la oración para santificarse, sino para aprovechar a los demás, para servir y hacer algo por el prójimo: “estando encerradas peleamos por Él” (Cp. 3,5). Luchar por la Iglesia, por su inidad, “reconquistar” el terreno perdido...En la oración es apóstol. “Mientras fueren mejores, más agradables serán sus alabanzas al Señor y más aprovechará su oración a los prójimos ” (7M 4,18). “Mucho puede la oración de las que sirven al Señor” (V31,8). La oración es respuesta radical al hambre apostólica en tiempos difíciles...Ayudar a los siervos de Dios (Cp. 3, 1-2). La oración es un arma apostólica. Expansión y reconquista de todo el Cuerpo Místico de Cristo. Si la oración es “llegada” a Dios, es también “salto” desde Dios a los hombres, para reemprender juntos la marcha hacia Dios. 
  Apostolado: expresión de amor. El apóstol se forma en largas horas de intimidad con el Maestro. No transmite una doctrina, comunica una Vida. No anuncia verdades, proclama la Verdad de una Persona. Es testigo de Alguien que ha cambiado el rumbo de su vida y le desborda. El apóstol habla de lo que ha visto y ha oído. De lo contrario, sólo se dirá una Palabra vacía, sin fuerza de contagio, sin comunicación evangélica. La “apresurada salida es una tentación” (V 13,8). Hay que profundizar en la propia experiencia de Dios, sin dejarse engañar por el espegismo del servicio apostólico. “Esténse cabe aquellos divinos pechos, que el Señor tendrá cuidado cuando estén ya con fuerzas, de sacarlas a más, porque no harían el provecho que piensan, antes se le dañarían en sí ” (V 13,9). Disposiciones internas del apóstol, por prudencia, sensatez, respeto a Dios y a los prójimos. “Crece la fruta y madúrala Dios, de manera que el alma que ora puede sustentarse de su huerto...Mas Dios no le da licencia de que reparta la fruta” (V 17,2). No es tiempo todavía de lanzarse a un apostolado abierto: “en este estado no está el alma tan fuerte” (5M 4,5). Luego, ya en el 4º. Grado de oración: “puede ya ...comenzar a repartir de ella (la fruta), no le hace falta a sí” (V 19,3). 
Es equivalente a “hacer despertar a la fe” a otros, con palabras y obras, con la calidad de su amor. Si no es así, “no merecen el nombre de capitanes” (Cp.3,3). Se pide una unidad de vida entre oración y acción: Marta y María (7M 4,14). 

Actitud servicial y silencio contemplativo. Vida activa  contemplativa junta (Cp. 31,5; V 17,4). División equilibrada y armoniosa de la persona. “El espíritu con Dios” y “las otras potencias” quedan “libres” para emplearse en quehaceres múltiples, de servicio al hermano (Cp. 31,4). Lo esencial del alma arraigado en Dios. Y de ahí la fuerza y calidad del “hacer” apostólico. “Las obras activas salen se esta raíz (unión interior con el Maestro) y son admirables...porque proceden de este árbol de amor de Dios y por sólo Él” (Med.Cant. 7,3). “Sólo el amor es el que da valor a nuestras obras” (7M 3,6). 

  VIDA AL SERVICIO DE LOS DEMÁS:

  Teresa, cuando habla de la segunda manera de regar el huerto (o jardín del alma, por medio de una “noria” para sacar el agua de la gracia), dice: ¡Querríalas mucho avisar que miren no escondan el talento, pues parece las quiere Dios escoger para provecho de otras muchas, en especial en estos tiempos que son menester amigos fuertes de Dios” (V 15,5). Está hablando de la misión, del envío que continue la obra de Jesús. “Su gloria tienen puesta en si pudiesen ayudar en algo al Crucificado” (7M 3,4). “Siempre hemos visto que los que más cercanos anduvieron a Cristo, fueron los de mayores trabajos” (7M 4,4). “La poderosa fuerza que envía el alma del centro interior a la gente de arriba del castillo, ¿es para que se echen a dormir? ¡No, no, no! que más geurra les hace desde allí, para que no estén ociosas potencias y sentidos y todo lo corporal” (7M 4,11). El manjar de Jesús es que de todas las maneras que pidiérremos llevemos almas para que se salven y siempre le alaben. ¿Cómo se lo daría María, sentada siempre a sus pies, si su hermana no le ayudara?” (M7, 4,14). A Teresa no le detienen las palabras de Jesús sobre “la mejor parte elegida por María”. Jesús dijo esto porque ésta “ya había hecho el oficio de Marta” (7M 4,15). “No hagamos torres sin fundamento”, es decir, no construyamos nuestra vida cristiana sobre arena o sueños, “que el Señor no mira tanto la grandeza de las obras como el amor con que se hacen” (7M 4,18).
  La gracia de Dios es social. Mística comunitaria, Ser-con, comunidad abierta al mundo, al “otro” extraño, alejado, que nace de la contemplación de la Iglesia. Ser-para, comunidad de servicio (F 3,18: atracción de las monjas carmelitas, comoparada con el atractivo de la Iglesia primitiva (He 4, 34).

Comunidad de pecadores redimidos. Dios no se reserva a nadie de los llamados, llama para re-enviar a la misión de la Iglesia. 

     



------------------------------------
                        DÍA 6 (mañana)

                    EL ABISMO DE LA FE
                      ESPERANZA VIVA
  Ignacio de Loyola nos presenta en el libro de sus “Ejercicios Espirituales” la meditación sobre: TRES MANERAS DE HUMILDAD. Aquí las quiero relacionar con las TRES VIRTUDES TEOLOGALES, tal como nos las describen Teresa y Juan de la Cruz para orar en este retiro.
  1ª. MANERA DE HUMILDAD = “EL ABISMO DE LA FE”:

  Juan de la Cru va recogiendo cuanto del Amado Jesús le dicen las criaturas y el mismo Jesús le comunica. Pero no encuentra remedio que cure su mal de amores: “la presencia y la figura” del Amado. Y no le queda otra salida que “volverse a la fe”. Es la “lógica” del amor que busca la verdad. La fe es la clave de todo. “¿Adónde te escondiste, Amado? Respuesta escalonada:

1º. “Tú eres el aposento donde él mora, tú no puedes estar sin él (C 1,7).

2º. No lo hallarás ni gozarás, si “tú no te escondes también para hallarlo y sentirlo” (ib 9). 

3º. “Escóndete en la fe”: “Dios es la sustancia de la fe. Si el hombre se escondiere, en la fe llegará a la unión con él. Ya no tendrá necesidad de decir: “¿Adónde te escondiste?” (ib 10). Buscarle siempre en fe y em amor: “Dios es más alto y más profundo que too cuanto puedes alcanzar” (ib 12). “La fe nos da y comunica al mismo Dios, pero cubierto de plata de fe” (C 12, 4).  Y en la adhesión a la fe se da también una purificación necesaria: “priva y ciega de otras cualesquier noticias” (2S 3,4), de todo lo que no es Dios. 
  Por parte nuestra, la fe es “consentimiento”, acogida activa, en un doble movimiento: pasivo y activo, de gracia y respuesta libre: “La fe es oscura noche para el alma” y “el alma ha de ser oscura o estar a oscura de su luz para que de la fe se deje guiar a este alto término de unión” (2S 4,1). “El término de unión” es la comunión interpersonal por esencia, que llega a su plenitud. La misma “inteligencia oscura y general”, la contemplación suma hacia la que encamina sus pasos “se da en la fe” (2S 10,4). Unión en fe, noche acá, vista clara y serena de Dios allá (C 39, 13).
  La persona bañada en la fuente cristalina de la fe, y por medio de la mirada contemplativa con que entra en esa fuente, desea ue en sus “semblantes plateados” se formen, emerjan de repente “los ojos deseados” del Amado que tiene “dibujados” en sus entrañas” (C 12,6). Cuando estén en clara visión estarán “como perfecta y acabada pintura”.

  Encuentro matrimonial en la fe, en el amor y en la esperanza, porque “no es acabada pintura”. Por el amor, el amante vive en el Amado y el Amado en el amante: “entrambos son uno” (C 12, 7). “Unión de semejanza”, que es “cuando las dos voluntades están en uno conformes” (2S 5,3). “Semejanza” que es como “igualdad de amistad” (C 28,1). 

  La luz de la fe nos viene del Espíritu Santo que alumbra el entendimiento recogido en fe (2S 29,6). Y el fruto de esa unión en fe es “un amor fuerte y codicioso”: el alma “queda tan animada y con tanto brío para padecer muchas cosas por Dios, que le es particular pasión ver que no padece mucho” (2S 26,7). 
Textos bíblicos: Génesis 12, 1-4; Rom 1, 16-17; Gál. 3, 1-4. 11. Hb 11, 1-13.

“ESPERANZA VIVA”
La 2ª. Manera de Humildad la relacionamos con “el gemido de esperanza” 

(C 1,14), “aunque suave y regalado” (C 1,27). El camino espiritual es la historia de una esperanza, la fuerza de un deseo que tensa, profundiza y acelera la vida de la persona creyente. “Corre por la esperanza que el amor le ha fortificado y la hace volar ligero” (2N 20,1). La esperanza se alimenta de una visión de fe, de una conciencia clara y fuerte del bien, que se ofrece a a persona enamorada como horizonte de su vida. 

  ¿Qué esperamos? La “igualdad d amor”, la participación en la vida divina. “El alma, enamorada del Verbo Hijo de Dios, su Esposo, deseando unirse con él por clara y esencial visión” (C 1, 2). Pero se “rebaja” para esta vida las pretensiones de este deseo y esperanza diciendo: “y para que esta sedienta alma venga a hallar a su Esposo y unirse con él por unión de amor en esta vida, según puede, y entretenga su sed con esta gota que de él se puede gustar en esta vida ” (ib 6). En “Llama” se expresa con absoluto realismo cristiano el contenido de esta ‘gota’ para ‘entretener la sed’: “porque vive en esperanza todavía, en que no se puede dejar de sentir vacío, tiene tando de gemido, aunque suave y regalado, cuanto le falta para la acabada posesión de la adopción de los hijos de Dios, donde, consumándose su gloria, se quietará su apetito” (Ll 1,27). 
 He aquí el contenido de la esperanza: la “posesión” de la filiación divina.

Mientras tanto el apetito tiene que recogerse, en aceleración constante, amorosamente violento: “acaba de entregarte”...”descubre tu presencia”...”rompe la tela”...

La esperanza cristiana nos abre a la trascendencia en continuidad...en un movimiento de menos a más: “y luego me darías/ allí, tú, vida mía/ aquello que me diste el otro día” (C 38). “Aquello” = es la “gloria esencial” que es “ver el ser de Dios” y “perfecto amor de Dios” (C 38, 5-6). “Aquel peso de gloria en que me predestinaste..., cuando tuviste por bien de determinar de criarme...cuando desatándome de la carne y entrándome en las subidas cavernas de tu tálamo, transformándome en tí gloriosamente” (C 38,9).

La “Oración del Alma Enamorada” está formulada en términos de “esperanza”: “Mío es todo, porque Cristo es mío y todo para mí”...(Dichos 26).
Estamos en esperanza en el “tiempo del amor”, en la “ruptura constante”, ascendente en rapidez y profundidad: “Salí tras tí clamando” (C 1,1). Todo el camino es “ruptura” de un presente siempre insatisfactorio, en tensión de un futuro que se quiere “ya”. El camino está hecho de “rupturas, de desarraigos” (1S 5,6). Espejismo del presente, todo presente es carencia “de lo mejor”...de la esperanza que anida en el corazón de la persona que espera “bien”.

A veces, cuando la noche se cierra sobre la persona, se experimenta la atracción del pasado, se añora y se siente la tentación de recuperarlo. “Habiendo tenido el paladar hecho a esotros gustos sensibles, y todavía tiene los ojos puestos en ellos” (1N 9, 4; 10, 1). “Reviviscencias” o “reminiscencias” positivas o negativas (3S 2,7: 14,1; 3, 5). ¡Es el gran freno, la prueba de nuestra esperanza!

También la “anticipación” y “ensoñación” del futuro, puede convertirse en cárcel de la esperanza, si “distraen del sumo recogimiento” en solo Dios (3S 4,2). Se sueña el futuro como redentor del presente en el que luchamos...Y la esperanza no es huída del presente sino superación, salida con una morada ya “aquietada” de apetitos. Fidelidad en movimiento a más...en sed continua y sin miedos. En deseo-esperanza de la liberación final.
La esperanza va unida a la utopía: a deseos todavía no realizados. Sus dos características son: “el caminar hacia” y el “todavía no”...El “principio esperanza” (desiderium) nos incita a “soñar hacia delante”, en un horizonte de salvación trascendente: un “éxodo hacia el Reino”: “ser abierto hacia”, porque en nosotros hay “una huella de Dios”: espera y regalo. Me acuerdo de “la pequeña esperanza” (hermana de la fe y del amor) según Péguy.
  Textos bíblicos: Jer 31, 1-17; Salmo 62, 5-10; Job 11, 18-20; 

Rom 5,1-5; 8, 18-25.

                         DÍA 6 (tarde)

         CARIDAD ENTERA: “AL GUSTO DE LA FE”
  La 3ª. Manera de Humildad que presenta Ignacio de Loyola, supera ya leyes y mandatos (los Diez Mandamientos, etc.), humillándose la persona por amor a Jesús, queriendo seguirle a él que camina con la cruz...

Nuestra fe se fundamenta en el hecho histórico de Jesús de Nazaret. Él es el “testigo” que nos propone un encuentro de amistad y de unión, de comunión mútua. Y la caridad, unida a la fe y a la esperanza, nos vacía y aniquila las afecciones y apetitos de la voluntad de cualquiera cosa que no es Dios. Dice Juan de la Cruz: “Sin caminar a las veras con el traje de estas virtudes es imposible llegar a la perfección de unión con Dios por amor” (2N 21,12). “Estas tres virtudes teologales andan en uno” (2S 24, 8). “Viva en fe y esperanza, aunque sea a oscuras, que en estas tinieblas ampara Dios al alma” (Carta 20). Las otras cosas: “y déjame muriendo/ un no sé qué que quedan balbuciendo”...(C 7,8).
  El discurso sobre el amor hay que empezarlo en su fuente: “Dios es amor” (1Jn 4,8). El amor es comunicativo: “amar Dios al alma es meterla en cierta manera en sí mismo, igualándola consigo” (C 32,6). Dios, amándonos, nos hace capaces de amar con su mismo amor. Todo amor viene de Dios. Vocación y capacidad de la persona para amar tanto cuanto es amada de Dios, tanto como Dios ama en su misterio intratrinitario y, “fuera”: a todos los que hemos nacido de su amor. Juan de la Cruz no discurre y reflexiona sobre la esencia del amor, sino que hunde su mirada contemplativa en el misterio de Dios manifestado en Cristo para saber qué es amor. El Hijo nacido de María Virgen es el punto de partida. Se da un reto de reordenación del mundo afectivo de cada uno de nosotros. “Lo primero, traiga un ordinario apetito de imitar a Cristo” (1S 13,3). Él es el “fundamento”, “báculo” y “presupuesto” de esa vida de caridad perfecta. Entonces se andará “con extraños primores”, dando “calor y luz junto a su Querido” (Llama 3, 72-73). 
  “AMAR AL GUSTO DE LA FE”:

  ¿Has amado sin gusto? “Amar es pasar de sí, al Amado” (C 26,14). Es lástima “el poco saber de algunos que se sirven de las cosas espirituales sólo por el sentido, dejando al espíritu vacío” (3S 33,1). Los “medios” no son “fines”...”Hay muchas personas que ponen su gozo más en la pintura y ornato de ellas (las imágenes) que no en lo que representan” (3S 35, 2), “no mirando si te despertarán más el amor” (ib 8; 37,2).
  “Ocupar la voluntad” sólo en Cristo (Carta 14.4.89; 13). Unión de semejanza que Dios ofrece al hombre “dañado”...amamos según nuestro sea nuestro estadio hacia adelante, hacia el “desposorio místico” del alma con Dios. “Unas mismas virtudes, un mismo amor del Amado, de entrambos” (C 24, 3). Respetando la verdad de todo: Dios, sí mismo, los demás, las criaturas.
  Y en ese amor, se basará el amor al prójimo. “Siempre ser amigo más de dar a otros contento que a sí mismo” (Avisos a un Religioso 17). 

  Sin esta visión teologal, que descubre en las contradicciones propias de la vida comunitaria la mano de Dios, no se adelanta en la virtud (Cautelas 15). 

“Jamás dejes de hacer las obras por la falta de gusto o sabor”, “ni las hagas sólo por el sabor y gusto” Cautelas 16). Silencio respetuoso de “las cosas de los demás” (Dichos 146-150). 

  Testamento de Juan de la Cruz:

  “Ame mucho a los que la contradicen y no la aman, porque en eso se engendra amor en el pecho donde no le hay; como hace Dios con nosotros, que nos ama para que le amemos mediante el amor que nos tiene” (Carta fin. De 1591; 33). 

  Si los teólogos decían que “la caridad es la forma de las virtudes” (caritas forma virtutum), ahora con Juan de la Cruz podemos decir que “la caridad es la forma de la Revelación” (caritas forma revelationis). Nuestros apegos a las criaturas son “fracasos del amor”, un “eros” egoísta, que se olvida del “agape” o amor oblativo, que aprendemos de Jesús en la Cruz; el “Pastorcico” herido del amor de su pastora (el alma), que de él se ha olvidado, y se ha subido al árbol “y se ha quedado los brazos prendido en ello, el pecho del amor muy lastimado”...Percibimos ese amor fontal en Jeuscristo, como un “hecho” básico de nuestro amor, tan bien expresado en la relación nupcial del “desposorio espiritual”, que percibió la Virgen María y que por ella, expresamos sintiéndola esa relación de “María-Ecclesia”: María como arquetipo del amor nupcial que todas las almas sentimos como Iglesia, es decir “todos” conscientes o no. Y esa “forma del amor” es el Crucificado. 
  Textos bíblicos: Deut. 6,4-6; Marcos 12, 9-30; 1 Cor. 3,23; Gál. 2,20.
                       DÍA 7 (mañana)

        LA PURIFICACIÓN PASIVA DEL ESPÍRITU
  En la “Pasión de Jesús” aprendemos de sus “pasividades”...
  Hoy quiero pedir esa gracia de la “purificación pasiva”, que nos introduce en el seguimiento de Jesús Crucificado. Teresa dice con claridad al final del libro de las “Moradas”: “Qué es el fin para que hacer el Señor tantas mercedes en este mundo...No nos puede su Majestad hacérnosle mayor regalo, que es darnos vida que sea imitando a la que vivió su Hijo tan amado; y así tengo yo por cierto que son estas mercedes para fortalecer nuestra flaqueza...para poderle imitar en el mucho padecer ” (7M 4,4). “Padecer” es amar y servir. Dice Teresa: “¿Sabéis qué es ser espirituales de veras? Hacerse esclavos de Dios...de todo el mundo como él (Jesús) lo fue” (7M 4, 9). 
  El camino cristiano nos adentra en la “espesura” de la pasión y muerte para llegar a la “espesura” de la resurrección y de la vida. Es el camino de un hijo pródigo que vuelve a la casa paterna, y es el camino de Jesús, el Crucificado. A esta última etapa, la llama Juan de la Cruz “purificación pasiva del espíritu”, “áspera y dura purgación” (2N 3,1), que es “la válida”, porque “todas las imperfecciones y desórdenes...tienen su fuerza y raíz en el espíritu (ib). En esta noche se purga y desnuda el alma según el espíritu, “acomodándole y disponiéndole para la unión de amor con Dios” (1N 8,1; 14,4). Se purifica “la parte principal de la persona” (2N 1,1), por medio de una pura y oscura contemplación” (2N 3,3).
  ¿Cuáles son las imperfecciones que aún nos quedan? Las raíces no se han sanado todavía, quedan “las manchas del hombre viejo”, “que no salen sino por el jabón y fuerte lejía” (2N 2,1; 13,11; Ll. 2, 28). Manchas e imperfecciones que están “muy arraigadas en la sustancia del alma” (2N 6,5).

  Dios nos purga de ellas con su “sabiduría amorosa”: purificación e iluminación. Lumbre divina que es “noche oscura”.

  Dos frentes: “la alteza de la sabiduría divina” y “la bajeza e impureza del alma”, y bajo la “ley de los contrarios”. “Inmensa luz” que hace “tinieblas oscuras en el entendimiento” (2N 5,3). “Fuego de amor” que embiste y purifica (Ll 1,25). Extremada luz que ciega...acción dolorosa. “Penalidades sentidas de parte de la flaqueza e imperfección del alma (2N 10,4). 

“Purgación” que hay que acoger para amar, para que la unión con Dios se produzca. 

 Textos bíblicos: Mc 14, 32-41; Rm 9, 1-13; Jn 15,1-4; Hb 12, 1-13.
  LA PURIFICACIÓN, ILUMINACIÓN DE NUESTRA VERDAD:

  La “noche oscura” nos está sugeriendo que Dios es “excesiva luz”, “sobre toda luz natural”, Dios es “toda la extrañez de las ínsulas extrañas” (C 14,8): “sólo para sí no es nuevo”. 

  El Dios que se nos revela-encubre en fe, “oprime y vence la luz del entendimiento...aunque éste tiene potencia para lo sobrenatural” (2S 3,1). El camino cristiano es de luz y de oscuridad. “El ir adelante el entendimiento es irse más poniendo en fe” (Ll 3,48). 

  La comunicación de Dios “oprime” a la persona tanto más cuanto más próximo se hace en su trascendencia, en su donación, en fortalecerla para la comunión. La persona que por creación y redención es gracia y don recibidos, viene ahora sometida por Dios a una iluminación profundísima de su verdad: la que es por gracia, para que no se la apropie, para que la viva como tal, y para que deje de lado sus conquistas personales. 
  En una palabra, venimos enfrentados a nuestra constitutiva, esencial pobreza, ontológica y moral. Un baño de verdad, para que sea auténtico el baño del amor. 
  “Sintiéndose tan impura y miserable”...”profunda inmersión en el conocimiento de los propios males y miserias” (2N 5,5). “No sólo de estos arrimos naturales y aprensiones...sino también de todas las afecciones y hábitos imperfectos que ha contraído toda la vida” (2N 5,5). “Ve tan claramente sus miserias y defectos” (2N 7,3). “Amarga en la luz espiritual que le da de propio conocimiento” (Ll 1,19). “Aquí van saliendo a luz todas sus enfermedades, poniéndoselas en cura, y delante de sus ojos a sentir” (ib 21). “Siente sus tineibasl naturales y viciosas” (ib). Es necesario que la persona conozca todo su ser para que pueda aceptarse como gracia ante Dios. Y esto no lo puede hacer por sí misma. Es Dios quien nos redime verdaderamente. 

  Teresa siente lo mismo: “en pieza adonde entra mucho sol no hay telaraña escondida: ve su miseria” (V 19,2). “Aquí no hay sólo telarañas de su alma...sino un polvito que haya que pequeño que sea..., si de veras la coge este Sol. Toda se ve muy turbia” (V 20,28), “ve tantas motas que los querría volver a cerrar” sus ojos para no verlas (ib 29). “En fin, hallé lo bueno haberlo el Señor hecho ‘todo’ de su parte, y lo malo yo; y así dejé de pensar en ello, y no querría se me acordase por no tropezar con tantas faltas mías” (V 39,14).
“Aquí se gana la verdadera humildad” (V 20,30). “La oración es atalaya donde se ven verdades” (V 21, 5; 19, 12; F 10,13).

  Estas enseñanzas conectan con la palabra paulina: “Quienes nada tienen, todo lo pseen” (2 Co 6,10). “Porque tal bienaventuranza se debe a tal pobreza de espíritu” (2N 8, 5). La noche, “encubridora de las esperanzas d ela luz del día” (2N 9, 8). 

  Acompañemos a Jesús a lo largo de su Pasión: las “pasividades internas”: tristeza, vacío, astío, abandono del Padre, traición del amigo) y las “pasividades externas” (juicios injustos ante en Sanedrín y Pilatos, desprecio de Herodes, olvido de los amigos, ingratitud del pueblo)...y lleguemos al Calvario de la Crucifixión, pidiendo la gracia de morir “al hombre viejo”, junto con él que nos redime por amor. 

                              -----------------------

                        DÍA 7 (tarde)

               PURIFICACIÓN DEL DESEO
  Ante Cristo en la cruz con su Corazón abierto, siento lo siguiente, dicho con palabras de Juan de la Cruz:
  “Con vehemencia y codicia desea el alma engolfarse en esta fuente abisal de amor” (C 12, 9)... “Conforme a la codicia del manjar es la pena” (ib).

  “La causa de padecer el alma tanto a este tiempo por él es que, como se va juntando más a Dios, siente en sí más el vacío de Dios y gravísimas tinieblas en su alma, con fuego espiritual que la seca y purga, para que, purificada, se pueda unir con Dios” (C 13,1).

  Teresa dirá que “el ala está herida del amor del Esposo”, “bien determinada a no tomar otro esposo” (6M 1,1). “Está tan esculpida en el alma aquella vista” (ib)...”Mas el Esposo no mira a los grandes deseos..., aún quiere que lo desee más y que le cueste algo” (ib). 
  ¿Qué es el coste? 

  “Tant era el deseo que el Esposo tenía de acabar de libertar y rescatar su esposa de las manos de la sensualidad y del demonio” (C 22,1). 
  Dios profundiza su comunicación. La persona la “padece”, fluctuando entre la experiencia de gozo y dolor, de luz y oscuridad, de plenitud y vacío, de encuentros y ausencias. Las 6M y 2N de Teresa y Juan nos hablan de ello. 

  La kenosis o aniquilamiento de Jesús en la Cruz, nos percatan de esa necesidad de vernos en nuestra indignidad para poder avanzar en la gratuidad de la entrega. Él se quiere comunicar siendo nosotros “unos gusanos” (6M 4, 7.9; 8,1). Se percibe un profundísimo convencimiento de que todo es dado: “ve claro que si tiene algún bin es dado de Dios, y en ninguna manera suyo” (6M 1,5). “Tiene por mejor procurar que se le olvide alguna obra buena suya, y traer delante sus pecados y meterse en la misericordia de Dios, pues que no tiene con qué pagar” (6M 5,5). “Aniquilada a sí, y con mayor conocimiento de la misericordia de Dios” (ib 6,5). “Las manos vacías” (V 21,5)...el “conocimiento propio” (6M 5,4) y del mundo (ib 4,10).
  La gracia de Dios ‘despierta’ a la persona, dinamiza su deseo de entregarse del todo a Dios, de servir con ánimo decidido. Para que “se decida” a tomar por Esposo a Jesús. “No mira el Esposo a los grandes deseos que tiene de que se haga ya el desposorio, que aun quiere que lo ‘desee más’ y que ‘le cueste’ algo” (6M 1,1). De que favor recibido le queda mayor dolor...a causa de que va conociendo más y más la grandeza de Dios en esa dobel dimensión: “Deus semper Maior” (Dios siempre mayor: en la belleza de sus criaturas) y “Deus semper minor” (Dios siempre menor: en su ofrenda sobre la cruz)...

  Bien remeda a Juan de la Cruz, el sentir de Kierkegaard cuando escribió:

“Los pájaros en el cielo, los ciervos en el bosque, los peces en el mar, la alegría de los niños que juegan...están todos como cantando con voz de soprano diciendo: “Dios es Amor” (telogía de la Luz). Pero en el fondo de ese paisaje, la voz de bajo de un hombre que se subió a un árbol (el de la cruz) también está cantando: “Dios es Amor” (teología de la Tiniebla = de la Cruz). 

  “Crece mucho más el deseo, porque crece también el amar” (6M 11, 1-2).
  Este deseo purificado fortalece la voluntad de servir: “se arroja muy de raíz el alma a pasarlo por Dios” (6M 1,2). “Deseos de no le descontentar” (ib 6,3). Exhorta: “procure esforzarse a servir y mejorar en todo su vida” (6M 2,5). 

Deseo el desposorio espiritual con Jesucristo. Y Juan de la Cruz anota:

“no sólo le basta estar limpia..., sino que también ha menester grande fortaleza” (C 20, 1.3). 

  “Camino más seguro, porque es camino de cruz” (V 20, 15), que “yo siempre escogería, siquiera por imitar a nuestro Señor Jesucristo” (6M 1, 7). “Crucificada interior y exteriormente con Cristo” (Dichos 86). “Dolor sabroso” (6M 2,4).

· Textos bíblicos: Fil. 3,7-21; 1Pe 1, 3-9; Mc 14,32.42; 1 Cor 4, 8-13; 

               2 Cor 4, 7-12.

                    ------------------------------

                       DÍA 8 (mañana)

      DESPOSORIO ESPIRITUAL: “HIJOS EN EL HIJO”
  Afrontamos la “Resurrección de Jesucristo” en el horizonte de esa trascendencia inherente que nos lleva al logro de nuestra vocación humana, que es la unión con Dios. Un “tránsito” inmediato al puerto último de la travesía existencial: el desposorio espiritual de la persona con el Señor. 
  El alma se siente “llamada para entrar en su centro” (7M 1,6). “Es un alto estado y unión de amor, que se realiza después de mucho ejercicio espiritual” (C 14,2). “Se le comunica todo lo más que se puede en esta vida”, o “lo más que se puede en razón de desposorio” (C 14-15, 30). 

  En el desposorio “sólo hay un iguaado sí, un entero sí mútuo” (Ll 3,24), “entero y verdadero sí de amor” (C 20,2). El alma “tiene abierta la puerta de la voluntad para Jesús por entero y verdadero sí de amor” (ib). Teresa lo expresa diciendo: “Nunca estuvo tan despierta para las cosas de Dios” (6M 4,3). “Muy determinada a no tomar otro esposo” (6M 1,1). Y Juan dice: el alma “se va enterando y perfeccionando en el amor de él” (C 22,3). “Desposorio” y luego “matrimonio”...sn dos expresiones que se siguen de &m a 7M, para afirmar la invitación primero y la unión posterior que el Señor nos ofrece como gracia, después de la purificación total activo-pasiva del alma. 
  En el “desposorio” “ comunica Dios al alma grandes cosas de sí” (C 14,2), “una fuerte y copiosa comunicación y vislumbre de lo que él es en sí (ib5), “un henchimiento tan abundante” por el que “viste al alma de poder y gloria, de fortaleza” (C 14, 10) y “ríos de paz y gloria” (ib 2.9). Teresa habla de “fiestas y júbilos” (6M 6,10-12); de dádivas” (Ll 3,24) dirá Juan.

  Pero aún quedan “ausencias muy penosas” (C 13,1). Pero se da una dinamización del deseo de no tener otro Esposo: “va habilitando al alma para que tenga ánimo de juntarse con él” (6M 4,1). Es el último toque de la purificación del ‘hombre viejo’ (C 20, 1-3). La persona “entiende que está presente el Esposo” (6M 2,1). “Un silbo tan penetrativo”...(ib 2). 
· Textos bíblicos: Is 62, 1-15; Os 2, 14-20; Jn 4, 1-27.

Ahora ese “matrimonio espiritual” equivale a una “igualdad de amistad” 

en la que “todas las cosas de los dos son comunes a emtrambos” (C 28, 1).

“Todo él es para ella sola” (Ll 2, 36). Juan en C 27 lo describe: 

  Comunícase Dios...con tantas veras de amor, que no hay afición de madre con tanta ternura que acaricie a su hijo, ni amor de hermana ni amistad de amigo que se le compare”...Abismo de comunicación.

  Y Teresa empieza 7M diciendo: “¿es posible decir todavía más lo que Dios realiza en nosotros? Harto desatino sería pensar esto. Pues la grandeza de Dios no tiene término ni tampoco le tendrán sus obras. ¿Quién acabará de contar sus misericordias y grandezas? Es imposible”. 

  Es una fuerte experiencia del misterio trinitario. Una gracia mística de la “Sacratísima Humanidad” (7M 2, 1-3). Esta experiencia se realiza “en este centro muy interior del alma” (ib 2,3). “Dos naturalezas en un espíritu y amor” (C 22, 3). El alma es ya “hecha divina y Dios por participación”. Dios la transforma en sí” (C 27,6). Se incluye “el olvido de sí” para el total servicio al Rey y su Reino (7M 1,9; 4,4). 
  HIJOS EN EL HIJO:

  Lo que Teresa y Juan nos proponen no es una “extraña santidad o perfección”. Es nuestra “vocación divina” de ser “hijos en el Hijo”. “Semejantes a Dios”, “Dios por participación”, tanto cuanto más somos asimilados a la “Imagen Perfecta” de Dios que es el “Hijo” que nos atrae...Gracia que realiza el Espíritu Santo en nosotros (2Cor 3,18).

  Dice Teres: “esta mariposica ya murió...y que vive en ella Cristo” (7M 3, 1).

  Juan de la Cruz recurre con frecuencia a la categoría paulina de “hombre viejo-hombre nuevo” (1S 5,7; 2S 5,5; 2N 4,2; C 20-21, 1; 26, 17; Ll 2, 33). 

“El hombre de sensual se hace espiritual, de animal se hace racional y aún que de hombre camina a porción angelical, y que de temporal y humano se hace ‘divino’ y celestial” (C 26, 3). Es decir, hijo en el Hijo. Cristificación de la existencia humana. Jesús, persona y palabra, nuestro “camino” para desembocar en la filiación y transformación divina. Participación en la vida trinitaria en la “modalidad” de hijo. Dios nos comunica “el mismo amor que al Hijo· (C 39, 5). 
  Acabada adopción de los hijos de Dios, que Juan describe con ardor en su libro “Llama de amor viva”. Y ello con “deseo de ser desatada y verse con Cristo” (Filp. 1, 23). “Hermosura de la unión del Verbo con la Humanidad” (C 38, 1).    

                           ---------------------------

                         DÍA 8 (tarde)
            LA IGLESIA: “COLEGIO DE CRISTO”

               “AL SERVICIO DEL PRÓJIMO”
  Termino estos “ejercicios espirituales” con la “Contemplación para alcanzar amor” de Ignacio de Loyola, esa petición suya de: “agradecer todos los dones recibidos, para más ‘amar y servir’ a Dios en el prójimo”, dentro de la Iglesia y nuestro mundo actual.

Del misterio comunitario divino al misterio de la Iglesia, cuya “esencia íntima, según Pablo Vi, la fuente original de la eficacia con que santifica a los hombres, radica en su mística unión con Cristo”. La Iglesia, nacida del corazón de Dios, y sacramento suyo, a la que se le ha confiado la Palabra y la Presencia salvíficas del Hijo de Dios en la humanidad, es también “escenario”, destinataria y discernidora de la gracia que Dios otoga a los miembros que la conforman. 
  Juan de la Cruz arranca del misterio de Dios trino para mostrarnos el origen de la Iglesia, la “esposa” que el Padre prepara para su Hijo: “Una esposa que te ame/ mi Hijo, darte quería/ que por tu valor merezca/ tener nuestra compañía”. El Hijo contesta: “Mucho lo agardezco, Padre/ - el Hijo le respondía -;/ a la esposa que me dieres/ yo mi claridad daría” (Romance 3). Dios crea también un “palacio para la esposa”: el mundo (R. 4), pero “todos son un cuerpo” (ib). “Él es la cabeza”, “los justos son el cuerpo de la esposa”...que “vida de Dios viviría” ( R.4). El Hijo, por su Encarnación se hace “semejante” a la esposa. 
  Misterio de comunión entre los miembros y de todos con la Cabeza (C 37,3).

“Ejercicio de amor entre el alma y el Esposo Cristo” (C 30,7): “Él mismo es para ella la cena” (C 14-15, 29). 

  Teresa nos presenta con más viveza a la Iglesia histórica. La Iglesia de “los vivos” (V 38,6), que “están llenos de caridad” (Cp. 28, 13). Teresa quiere “vivir y morir hija de la Iglesia”. Piensa en “los tiempor recios” (V 33,5), son “tantos males” de la Iglesia (V 7,5), “daños” (V 13,10), “grandes tempestades” (ib 21), “gran necesidad” (V 40, 15), tiempos de “la Reforma”...Le duele también la ruptura entre “letrados” y “espirituales” , los males “en la vida religiosa” (V 7, 4-5). Se experimenta “agente culpable” de esa situación (V 30, 8).
  Pero para Teresa, la Iglesia es también “espacio” donde recibe la gracia de Dios, una gracia que hay que vivir comunitariamente. De ahí la necesidad de vivir “dentro” de la fe de la Iglesia (Cp. 30, 4). “Se sujeta” y “obedece” a los ministros de la Iglesia (Cuentas de Conciencia 1, 15.37). Y así lo aconseja a sus hijas (6M 9,13). Pone su vida al servicio de la Iglesia (Cuentas 53, 1).

Así educará a sus hermanas (F 1,6). Que “pdáis el aumento de su Iglesia” (7M 4,24). 

· Textos bíblicos: Hech 2,41-47; Mt 16, 13-20; 1 Cor 12, 12-31.

LA COMUNIDAD, “COLEGIO DE CRISTO”:

  Infierno, purgatorio(V 32,1)...”ímpetus grandes de aprovechar almas” (ib6).

“Pensaba qué podía hacer por Dios” (ib9). Respuesta: seguir su vocación de camino de perfección (Cp. 1,2). Abre su respuesta a otros: ‘Con-vivir”: “que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mism” (C 1,2). Comunidad abierta a la Iglesia y al mundo. La comunidad es “el colegio de Cristo” (Cp. 27,6). “Cristo andaría entre nosotras” (V 32, 11: en el recién fundado Convento de S. José en Ávila). “Él nos juntó aquí”, “en casa de Betania a la que Jesús, “el Huésped, “se viene con nosotras a estar y a comer y a recrear” (Cp.17,6).
“Con las almas de ellas ,tenía él descanso” (Cuentas 6,2), “un cielo” (C 13,7).

  Dimensión teológica de la comunidad cristiana. “Amor mútuo desasimiento de todo lo creado y humildad” forman la comunidad. Un yo relacional con Dios y los hermanos. “vivir pendientes de Jesús, atentos a él, recogidos en él, los ojos en vuestro Esposo” (Cp. 2,1), los “ojos en el Crucificado” (7M 4,9), “solas con él solo” (V 36,30). 

  Juan de la Cruz dice lo mismo. La “nueva familia”...”el alma que anda en amor ni cansa ni se cansa” (Dichos 96) “el alma enamorada es alma blanda, mansa, humilde y paciente” (Dichos 28). Ser amigo “más de dar a otros contento que a sí mismo” (avisos a un religioso 17). 

Y con alegría. Teresa se confiesa: “amiga de que se alegren” (Cartas 1.2.80,316). 
AL SERVICIO DEL PRÓJIMO:

Es un rasgo esencial de la relación con Dios. Encontrarse con Dios-Amor es dar con un Dios que sale a nuestro encuentro para servirnos siempre y, de forma definitiva, en su Hijo Jesucristo. Amor concretado “en obras” (5M 3,9).

Todo lo recibimos “para darlo” (Ll 3,78). Repartir la fruta (V 19,3)...Él mira el amor con que hacemos las obras, aunque sean pequeñas (7M 4,18). 

  SERVIR AL PRÓJIMO Y UNIÓN CON DIOS: Servicio como “lugar” de crecimiento...(Cantar 7,1), de lo “exterior” al “interior”...FIN DE APUNTES. 
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